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INTERLOCUTORES. 


!i Sargentos  en  uno  de  los  regimien 
tos  de  linea ,  destinados  a  forma 
el  cordon  sanitario  en  las  fronte 
ras  de  España.  Roberto  es  ma 
joven  que  Félix  y  tiene  una  con 
decoración. 

(  Ayudante  mayor  en  el  mismo  re 
oraci.  |  pimiento  ,  estrangero. 

Gustavo  ,  joven  marino . 

Valentín,  antiguo  militar . 

Madama  Derville. 

Carolina,  su  hija. 

(  Muger  del  consevge  de  L 
Madama  Bertrán.  <  prisión  militar  de  Port 

(  V andró . 

Laureta,  su  sobrina . 

Una  lugareña . 

Un  alférez. 

Cerval  ,  caporal  de  servicio . 

Un  tambor. 

Un  marinero. 

fr-  u. 

Otro  marinero . 

Vascos  y  habitantes  de  la  isla  de  Rosas. 
Soldados  del  regimiento  de  Félix  y  Roberto 
Marineros . 

Paisanos  y  paisanas . 


La  escena  es  en  el  primero  y  tercero  acto  ei 
Port-Vandre.  El  segundo  en  la  isla  de  Rosas,  á  tre 


leguas  de  Port-Vandre. 


OS  DOS  SARGENTOS  FRANCESES* 


ACTO  PRIMERO. 


I  teatro  figura  una  de  las  piezas  de  la  pri~* 
|  sion  militar • 

ESCENA  L 

!  ,  ;  ;  fi  ■  rii  tV 

I  I  >  .  - 

ROBERTO  Y  F  E  L  I  X. 

j, :  i .  7  ■ 

atarán  sentados  junto  d  una  mesa  :  habrá 
en  ella  una  botella  jr  dos  vasos* 

.  J  4  i  '  ‘  *  v  .  •  V  '  ¿v 

A  -  ,  '  .  :li  ■■  ■'•• . 

tü  salud  ,  Félix. 

/.  A  la  tuya,  mi  querido  Roberto.  J  [ 
b .  ( después  de  haber  bebidoj.  ¿Con  que 
tía  sido  por  los  dos?...  Brindis  bien  inútil, 
amigo  mió.  El  consejo  se  Ira  reunido  para 
proceder  á  la  votación.  Quiere  decir  quo 
dentro  de  breves  momentos  seremos  co- 
rocedores  de  la  suerte  que  nos  espera* 

L  Ninguna  esperanza  debe  quedarnos :  so¬ 
nos  culpables;  y  la  ley  sanitaria  no  es  me¬ 
aos  formal  que  rigorosas 

i  *H  721606 


4 

fioh.  Verdad  es  :  liemos  faltado1  á  nuestra  o 
bligacion.  Entre  militares  esto  es  imper 
don  able.  Aquel  fatal  español....  no  ha 
remedio....  va  á  ser  causa  de  nuestra  mueij 
te.  ¡Que  contratiempo  tan  funesto!  Y< 
lo  que  es  por  mí,  te  juro  que  á  no  medi 
mi  amada  Laureta  ,  me  importará  poco 

perder  la  vida _ Y  gracias  á  que  la  pob 

muchacha  está  ausente  hace  dos  dias  c< 
su  tia  madama  Bertrán....  y  á  que  no  d> 
ben  volver  hasta  mañana  por  la  tarde.. 
¡Infeliz!...  ¡Guando  esté;  de  vuelta  to< 
se  habrá  ya  acabado  para  Roberto ! 

Fei.  Caparle).  ¿Y  yo?...  ¡Dios  mío !  ¡  Cl 
muger!...  ¡con  hijos!  ¡Estar  tan  cerca  c 
ellos,  y  morir  sin  verlos....  sin  abrazarh 
por  la  última  vez. 

Fob.  Cu  ando  pienso  que  me  he  tirotead; 
con  casi  todos  los  pueblos  de  la  Europa, 
que  es  un  camarada  el  que  va  ahora.. 
¡Qué  horror!...  ¡Una  bala  francesa  mate; 
á  Roberto!  ¡Ser  yo  francés,  estar  en  n 
patria-,  y  morir  en  ella  fusilado!  Esta  ide¡ 
me  estremece* 

Fel.  ¡Cuánto  debo  reprenderme  el  no  habe 
moderado  el  primer  impulso  de  tu  bue 
corazón!  Teniendo  mas  edad  que  tú-, 
mayor  esperienciu  9  en  mi  estaba  el  evita 
estos  funestos  resultados. 

Fob,  ¿Qué  quieres?...  liemos  -  desobedecid 


Si  '  ■ 

las  órdenes  que  se  nos  dieron  ;  lié  aquí  las 
consecuencias  *,  no  hay  medio  j  es  preciso 
resignarnos. 

Tad.  Bert.  (nublando  dentro  del  bastidor J. 
Sí,  sí.. i.  hemos  tenido  un  feliz  viaje. 


ESCENA  II 


ROBERTO  j  FELtX  Y  MADAMA  BERTRÁN. 


Tad.  Bert.  Señor  Roberto...  ¿usted  aqui?... 
i  lo  hubiera  apostado....  Buenos  dias  ,  señor 
F  elix. 

el..  A  la  orden,  madama  Bertrán.  ¿Corno 
tan  pronto  de  vuelta  ,  cuando  no  esperá¬ 
bamos  á  usted  basta  mañana? 
oh.  (con  i nieves ).  ¿Y  dónde  está  Laureta? 
Jad.  Bert.  Ahí  arriba  con  su  tm,  que  no 
puede  salir  de  su  cuarto ,  gracias  á  la  mal¬ 
dita  gota.  ' 

\ob.  Ya  respiro.  Papá  Bertrán  está  preveni¬ 
do  ,  v  no  dirá  nada.  - 

[cid.  Bert.  Señor  Roberto  ;  mire  usted  :  us¬ 
ted  es  un  escelente  muchacho  un  joven 
muy  apreciable  v  todo  el  mundo  se  hace 
lenguas  de  usted  -  por  todas  partes  se  ala¬ 
ba  vuestro  valor  ,  y  se  reconocen  vuestras 
bellas  prendas-,  pero  con  todo  éso...  lo  que 
es  marido  de  mi  sobrina  Eanreta....  no  lo 
será  usted....  Asi  que,  amigo  mío....  com- 
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ponerse  para  no  hacerse  arrestar  tan  á  nie 
<  nudo.  <  i:  , 

Jiob.  Madama  Bertrán...,  Algo  se  puede  a 
postar  (si  lo  dice  usted  porque  estoy  arres 
tado  también  aliora)  a  que  es  la  últiim 
vez  que  esto  me  sucede. 
filad.  Bert .  ¡Tanto  mejor  !...  ¡Caramba,  qu< 
no  hay  paciencia!...  Seis  meses  hace  qui 
nuestro  Soberano  Luis  XVIII  mandó  es 
tablecer  el  cordon  sanitario  en  estas  fron¬ 
te  ras  de  Esp  aña  para  estorbar  que  se  co 
muniquen  á  nuestro  país  los  estragos  de  la 
peste  que  abije  á  varios  puntos  del  princi¬ 
pado  de  Cataluña,  y  seis  meses  hace  que1^ 
no  se  pasa  semana,  puede  decirse  ,  sin  que 
se  liaga  usted  encerrar  en  la  sala  de  policía 
militar;  y  todo  ello  siempre  por  travesu¬ 
ras  dictadas  por  el  amor  de  Laureta,  á 
quien  ha  sorbido  usted  los  sesos  en  térmi¬ 
nos  ,  que  mi  señora  sobrina...  ¡  nada  !...  se 
ha  empeñado  en  que  no  ha  de  casarse  con 
el  h  ombre  que  yo  la  tengo  destinado...  Es 
preciso  que  todo  esto  se  acabe:  ya  basta  de 
morisquetas  de  esta  especie.  El  señor  ayu-  ■ 
danto  mayor  Moraci  está  cada  vez  mas  e- 
namorado  de  mi  Laureta;  y  ya  ve  usted... 
¡qué  boda!...  ¿eh?  Y  luego....  como  al  fin 

y  al  cabo  le  tengo  dada  mi  palabra _ 

Fel.  No  crea  usted  que  la  tal  palabra  y  la  tal 
boda  valgan  mucho  ,  madama  Bertrán; 
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porque  á  mirarlo  bien...  ¿qué  es  en  resu¬ 
midas  cuentas  ese  señor  Moraci?...  Un  es- 
trangero  ,  que  sin  saber  por  qué,  ni  corrió, 
se  lia  ingerido  en  el  servicio  de  Francia, 
se  ha  incorporado  por  intrigas  en  nuestro 
regimiento  ,  y  se  lia  hecho  detestar  de  to¬ 
dos.  Falso  como  él  solo...  taimado...  ven¬ 
gativo...  y  de  un  valor...  que  todo  lo  tie¬ 
ne....  menos  el  ser  positivo....  lié  aqui  las 
circunstancias  que  acompañan  al  señor  Mo¬ 
raci....  Hé  aquí  el  hombre  que  usted  quie¬ 
re  unir  á  su  Laureta....  j  Valiente  pre¬ 
benda  ! 

Mad.  Bert.  ¡Bravo,  señor  Félix!  ¡Eso  es  lo 
que  se  llama  hablar  con  respeto  de  su  a- 
yudante  mayor  !  Por  fortuna  que  se  saben 
los  motivos  que  le  dictan  á  usted  esas  pa¬ 
labras.  Usted  cuando  se  trata  de  su  amigo 
el  señor  Roberto  pierde  los  estribos...  Eso 
es  muy  bonito....  muy  laudable....  Pero 
he  turnado  mis  precauciones  para  que  este 
señorito  no  pueda  en  lo  sucesivo  servir  de 
obstáculo  para  el  logro  de  mis  proyectos. 

fiob.  Tranquilícese  usted  ,  madama  Beitran. 
Antes  de  poco  quedará  usted  enteramente 
libre  del  estorbo  de  Roberto. 

\Fel.  ¿Lo  oye  usted? 

I  Mad.  Bert.  Como  quien  oye  llover....  Pro¬ 
pósitos  de  enamorado  ,  que  á  manera  de 
los  del  jugador  ,  se  los  lleva  el  aire. 
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Tel,  ¡Ojalá  tuviese  usted  razón! 

Riad.  Bert .  Y  si  no  ¿qué  garantía  me  dan 
ustedes  de  que  Roberto  no  volverá  á  inco- 
modarme  ,  y  de  que  podré  sin  desavenen¬ 
cias  cumplir  mi  palabra,  y  casar  á  Laureta 
con  quien  quiero  que  se  case? 

Fel.  ¿Qué  garantía?  ¡Ay  es  una  friolera!  La 
garantía  ,  nada  menos....  de  que  mañana 
sin  duda....  este  y  yo....  vamos  á  ser  fusi¬ 
lados....  ¿Le  parece  á  usted  que  no  es  mas 
que  suficiente? 

filad.  Bcrt.  ¿Qué  es  lo  que  usted  dice,  hom¬ 
bre  de  Dios?  ¿Está  usted  en  su  juicio?... 
¿Pues  qué  diablos  lian  hecho  ustedes? 

Bel.  Hemos  cometido  una  imprudencia  ,  en 
sumo  grado  culpable. 

j-r/ad.  Bert.  ¡Desgraciados!...  ¿Qué  impru¬ 
dencia  es  esa?  La  del  contrabando...  aca¬ 
so....  ali ora  que  se  han  dado  unas  órdenes 
tan  rigorosas. ... 

Fel.  ¿Qué  habla  usted  de  contrabando?... 
Somos  incapaces  de; haber  manchado  nues¬ 
tra  conducta  con  acciones  de  esta  especie. 

filad.  Be/  tr.  Pues  entonces....  ¡  Válgame 
DiosL..,  Me  ha  dejado  usted  aterrada.... 
¿Qué  cosa  es  la  que....  ¿Habla  usted  de  ve¬ 
ras  ?.. . 

Fel.  Demasiado  de  veras,  por  desgracia  nues- 
tia.  Ayer,  Roberto  y  yo....  estábamos  de 
guardia  en  el  cordo.n  sanitario.  El  tenia  su 
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puesto  cerca  del  fuerte  de  Rellegarde,.. . 
jo  el  mío  en  la  segunda  línea....  hacia  ei 
puente  Nazareto.  Eran  como  las  seis  de  la 
tarde.  Yo  iba  con  mis  soldados  a  darle  el 
santo  y  y  estábamos  hablando  á  un  cente¬ 
nar  ele  pasos  ele  la  centinela....  cuando  he¬ 
te  aquí  que  un  paisano  español,...  jaquel 
si  que  era  un  contrabandista!...  montano 
sobre  lina  arrogante  muía  se  ofreció  a  nues¬ 
tra  vista.  Al  vernos  se  apeo  ,  y  nos  hizo 
señas  de  que  deseaba  pasar  el  cor  don  ,  en¬ 
señándonos  para  el  efecto  y  haciendo  ade¬ 
man  de  ofrecérnosle....  un  puñado  de  on¬ 
zas.  Roberto  le  grito  que  se  alejase.  El  es¬ 
pañol  tiró  sobre  la  arena  todo  el  oro  que 
tenia  en  la  mano  *,  y  quitándose  el  cinto 
sacó  de  él  una  gran  cantidad  de  otras  mo¬ 
nedas  ,  que  nos  ofrecía  lo  mismo  que  las 
primeras.  Dos  veces  Roberto  volvió  á  sig¬ 
nificarle  que  se  marchára,  pero  inútilmen¬ 
te.  Al  fin  mi  amigo  le  apuntó  con  su  fu¬ 
sil  ,  y  le  amenazo  de  hacer  fuego  si  no  se 
volvía  atrás.  El  español  murmurando  ,  ¿y 
con  indignación  manifiesta  ,  recogió  su  di¬ 
nero,  volvió  á  montar  en  su  muía  ,  y  pi¬ 
cándola  de  firme  se  fue  por  entre  las  cor¬ 
dilleras.  La  noche  entraba  de  recio  ,  V 
cuando  ya  le  habíamos  perdido  de  vista, 
vea  usted  por  donde  llegan  á  nuestros  oí¬ 
dos  unas  voces  lastimosas,  I  i  jamos  nuestra 


10 

atención  Lacia  el  sitio  de  donde  partían  ;  y 
nmy  p  rónto  pudimos  distinguir  á  una  mu¬ 
ger  desgraciada  y  joven  que  se  dirigía  á 
nosotros  ,  y  que  imploraba  nuestra  miseri¬ 
cordia.  ¡  Ay  ,  madama  Bertrán  qué  funes¬ 
to  espectáculo  el  que  acabó  de  presentarse 
á  nuestros  ojos! 

Bob.  (siguiendo  la  relación).  Dos  niños,  co¬ 
mo  de  cinco  y  seis  años,  arrastraban,  pue¬ 
de  decirse,  al  lado  de  aquella  infeliz,  a- 
siéndola  del  vestido  y  llorando  amarga¬ 
mente.  La  pobre  muger  traía  ademas  otra 
criatura  mas  tierna  en  sus  brazos....  Hice- 
la  señal  de  que  se  detuviera  ,  y  obedeció: 
pero  con  una  voz,  debilitada  por  el  dolor 
y  por  la  miseria,  nos  dijo  que  venia  de  un 
pais  en  donde  el  contagio  no  Labia  pene¬ 
trado  todavía.  Entonces  ,  volviendo  la  ca¬ 
beza,  la  espresé  con  voz  entera  y  terri¬ 
ble....  que  no  Labia  remedio....  que  no 
podía  pasar....  que  se  volviese  inmediata¬ 
mente.  A  mi  acción,  que  fue  muy  decidi¬ 
da ,  y  á  mi  actitud —  la  pobre  muger.... 
dió  un  grito....  i  El  de  la  desesperación, 
madama  Bertrán  !.. .  La  infeliz  cayó  arro- 
dill  ada  á  mis  pies  *,  sus  tiernos  Lijos  la  imi¬ 
taron-,  y  tendiéndonos  los  brazos,  y  gi¬ 
miendo  amargamente,  siguieron  imploran¬ 
do  nuestra  piedad....  Volví  Jos  ojos  á  Fé¬ 
lix....  Vi  que  derramaba  lágrimas.... 
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Fel  *Y  tú  ,  querido  amigo!...  Si  hubieras* 
visto  cuál  estabas!'...  Tu'  compasión  y  tu 
sensibilidad  te  embargaron  la  palabra.  _ 

Mob.  Seguimos  ,  pues  ,  contemplando  en  si¬ 
lencio 'aquel  espectáculo  funesto....  y  mo¬ 
vidos  ambos  por  el  mismo  sentimiento.... 
sin  poderlo  resistir ,  y  como  por  un  impul¬ 
so  espontáneo ,  nos  precipitamos  el  uno  en 
los  brazos  del  otro...* 

Fel.  Tendí  los  btazos  á  aquella  madre  des¬ 
venturada;  la  obligué  á  que  se  levantase... 
la  pregunté  de  dónde  venia.  Dijome  que 
de  Zaragoza  ,  adonde  no  había  llegado  la 
peste.  Se  lo  volvi  á  preguntar :  me  juro 
por  su  vida  y  por  la  de  sus  hijos  que  me 
decía  la  verdad.  Yo  conocí  que  no  me  en¬ 
gañaba  ;  v  cediendo  á  la  voz  de  la  huma¬ 
nidad  ,  conduje  á  la  afligida  familia  por 
una  vereda  descarriada ,  y  con  la  ayuda  e 
Félix  la  hicimos  pasar  la  segunda  linea  ,  y 
la  dejamos  seguir  su  camino. 

Ufad.  Bert.  Y  por  un  acto  de  compasión  tan 


natural....  ,  ,  .  ^ 

Rob.  Ay,  amiga....  que  faltamos  a  nuestro 

deber  siendo  generosos  ,  y  quebrantamos 

una  de  las  leyes  mas  severas  de  la  1 1SC1P  1 

na  militar. 

Mad.  Bert.  s  Pero  cómo  fue  que.... 

Rob.  El  hombre  ,  cuyo  oro  habíamos  rehu¬ 
sado  pocos  minutos  antes,  escondido  detrás 
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de  una  roca  presenció  tocio  el  lance ,  y  es- 
citado  por  un  principio  bajo  de  venganza 
nos  denuncio....  ¡  Usted  sabe  lo  que  es  de¬ 
jar  pasar  la  linea  y  en  circunstancias  ele 
peste!...  Inmediatamente  fuimos  arresta¬ 
dos  ,  pasados  al  consejo  de  guerra  y  oída 
nuestra  acusación —  abora  están  en  los 

votos.:?,  y _  vea  usted . 

(Se  oye  un  redobla  de  tambor ). 
nuestra  sentencia  está  también  pronun¬ 
ciada. 

ESCENA  III. 

ROBERTO  ,  FELIX  ,  MAUAMA  BERTRAN  ,  MORACT, 

Y  cerval  en  el  fondo  de!  teatro  al  frente  de 
algunos  soldados. 

Mor.  (d  los  sargentos).  El  consejo  os  espe¬ 
ra.  Cond  ucid  á  los  sargentos  Félix  y  Ro¬ 
berto  (d  (cerval). 

liob.  (á  madama  Bertrán).  Madama  Ber¬ 
trán,  tenga  Usted  piedad  de  mi,  y  por 
Dios  no  diga  usted  nada  de  lo  que  pasa  á 
mi  querida  Laureta....  Me  seria  imposible 
soportar  sus  lagrimas  y  su  desesperación, 
y  quiero  morir....  como  un  buen  soldado. 

Mad.  Bert.  (llorando).  Sí  ,  pobre  Rober¬ 
to —  sí;  yo  se  lo  ofrezco  á  usted. 

liob.  (al  irse  d  madama  Bertrán) .  j  Vea  us¬ 
ted  al  ayudante  l...  Aparenta  tristeza-  pero 
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disfraza  mal  su  interior  alegría. ...  ¡  Ali .... 

.  y  cuál  se  goza  en  el  infortunio  de  un  n- 

val  á  quien  ya  no  teme  ! 

(Salen  de  la  escena  los  dos  sargentos  co/i 
Cerval  y  los  soldados  que  los  conducenj . 

'  '  ESCENA  IV.  i 

>  ■■ 1 

‘  -  *  *  *\ 

yi-  .  ,  enna  ¡  \  '  ,}  !  1 

;■  mokaci  y  madama  rertran. 


Mad.  Bert.  Válgame  el  cielo....  Señor  Mo* 
raci....  Apenas  me  atrevo  á  preguntar  á 
usted  qué  va  á  ser  de  estos  infelices. 

Mor.  Han  sido  condenados  á  muerte. 

Mad .  Bert.  ¡Qué  horror!...  ¡Dios  mío!... 

Mor.  Los  compadezco  ,  lo  mismo  que  usted. 
Su  falta  es  imperdonable  ;  pero  ha  sido 
motivada  por  un  impulso  generoso  ,  y  los 
hace  acreedores  al  interés  de  las  almas  sen¬ 
sibles.  Eran  valientes,  y  ambos  muy  esti¬ 
mados.  Su  pérdida  va  á  ser  muy  sentida 

en  el  regimiento.  I 

Mad.  Bert.  (con  intención).  ¿Y  usted  los 
compadece....  a  los  dos....  señor  Moiaci. 
Mor.  Sí....  álos  dos.  El  sargento  Félix  es 
un  mozo  del  mayor  mérito.  Desde  que  es¬ 
tá  en  el  regimiento ,  hace  unos  tres  años, 
no  ha  faltado  una  sola  vez  á  sus  obligacio¬ 
nes.  Su  tono....  sus  costumbres....  su  Jen - 
¿rua^e....  todo  anuncia  que  lia  recibido 

¡B  £3 
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‘  Una  educación  perfecta,  y  que  lia  sido  maá 
de  lo  que  ofrece  su  situación  actual. 

Mad.  Bert.  ¿Y  su  compañero,  el  sargento 
Roberto?  - 

Mor.  Me  ha  hecho  mucho  mal..,.  Si  no  fue¬ 
se  por  él,  y  por  su  loco  amor,  la  linda 
Laui eta  hubiera  consentido  en  hacerme 
feliz...,  Pero  lejos  de  mi  la  cruel  idea  de 
aplaudir  su  desgracia;  y  si  en  mí  estuviese 
le  salvaría  con  gusto. 

Mctd.  Bert.  Bien  ,  señor  Moraci,  Me  sirve 
.de  placer  oir  a  usted  esplicarse  en  esos 
términos  ;  porque  hay  gentes  tan  malas 
que  por  ningún  título  querrían  creer  que 
en  eso  dice  usted  lo  que  piensa. 

J\Ioi .  No  es  imposible  compadecer  á  un  ri-* 
val  y  dolerse  de  su  mala  suerte. 

ESCENA  V. 

MORACI ,  MADAMA  BERTRAN  Y  GERVAL* 

Gerv.  Mi  mayor  :  el  presidente  del  consejo 
de  g  uerra  llama  á  usted. 

Mor.  Voy  á  ponerme  á  sus  órdenes.  Algunas 
disposiciones  ,  sin  duda  ,  que  se  necesitan 
para  la  ejecución  de  la  sentencia  Coase  con 
el  caporalj , 
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ESCENA  VI. 

MADAMA  BERTRAN  sola. 

•  El  buen  señor  Morad!..;  ¡V  luego  nos 
vendrán  diciendo  que  es  un  hombre  tan 
malo....  tan  vengativo!...  Asi  es  como  se 
calumnia  á  las  gentes. 

ESCENA  VIL 

MADAMA  BERTRAN  Y  LAURETA* 

Latir.  ( desde  dentro J.  ¡Tia!...  ¡tia! . .. 

Mad.  Bert.  ¡Dios  tnio!  ¿qué  oigo?  ¿No  es  la 
voz  de  Laureta?. 

Laur .  (saliendo ).  La  inisma...  la  misma  soy. 
Aqui  me  tiene  usted  llena  de  gozo  y  de 
tristeza.  ¡Mi  buen  Roberto!...  ¿Sabe  usted 
lo  que  ha  hecho?  Me  lo  acabo  de  encon¬ 
trar  con  el  señor  Félix.  Los  conducían  ^ 
según  me  han  dicho,  á  la  presencia  del  , 
capitán  fiscal  para  sujetarlos  á  un  interro¬ 
gatorio....  iban  entre  soldados....  lo  mis¬ 
mo  que  si  fuesen  dos  criminales....  ¡ An» 
tia  mia!...  ¿Y  sabe  usted  por  qué?. ..  Todo 
ello  por  haber  hecho  una  buena  acción.... 
Mi  tío  acababa  de  contarme  la  historia  de 
la  desgraciada  madre  y  de  sus  inocentes 
criaturas....  ¿Ha  visto  usted  cosa  igual?. .. 

-  La  verdad,  yo  estaba  toda  conmovida;  y 
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asi  es  que  apenas  vi  al  señor  Félix,  no  pu-* 
de  menos  de  darle  un  abrazo....  y  ya  se 
ve....  era  tan  natural....  Luego  que  le  a- 
tracé  á  él,  tice  lo  mismo  con  Roberto. 
Alad.  Bert.  (aparte).  -Pobre  muchacha!  Se 
conoce  que  ignora  lo  serio? que  es  el  asunto. 
Latir.  Pero  en  fin....  cómo  ba  de  ser  :  á  pe¬ 
sar  de  lo  muebo  que  siento  lo  que  sucede 
á  estos  dos  jóvenes,  siquiera  por  lo  muclio 
que  amo  al  uno  ,  y  lo  que  me  interesa  el 
buen  corazón  del  otro,  lo  que  me  consue¬ 
la  es  que  mi  tio  me  ba  diebo  que  serán  so~ 
lamente  condenados. ... 

Mari.  Bert.  (con  impaciencia).  ¿Condena¬ 
dos?... 

Latir.  Sí —  á  tres  meses  de  cárcel  cada  uno'. 
Alad.  Bert.  ¿Tres  meses  de  cárcel?.... 

Latir.  Sí,  señora....  El  tiempo  precisamente 
que  Ies  toca  permanecer  en  este  punto  coa 
motivo  del  cordón  sanitario./ 

(Se  oye  el  redoble  del  tamborj. 

¿Pero  que  es  esto?...  ¿El  tambor  á  estas 
Loras?...  ¡Pues  las  guardias  se  lian  muda¬ 
do  ya  ba  buen  rato!... 

Alad.  Bert.  (apartej.  Se  ba  pronunciado  la 
sentencia  ;  no  bay  duda. 

Laur.  Tía —  yo  voy  á  ver. ... 

Alad.  Bert.  No....  Laureta...  yo  iré...  vuél¬ 
vete  con  tu  tio —  está  malo....  ya  sabes; 
y  puedes  hacerle  falta. 


CA9  ’  /  i  •  >  i  •  j¡  O 


U  i  lí  ' 
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ESCENA  VIII, 

> ‘ '  4  •  {  •  i 

tAÜRETA  Sola. 


í v  i 


Vaya  en  paz. . .  Me  parece  que  de  esta  heclia 
mi  tía  no  volverá  a  hablarme  de  ese  dia¬ 
blo  de  señor  Moraci  !.. .  Sobro  que  no  pue¬ 
do  ver  al  tal  hombre...  ¡  Es  muy  guapa 
mi  tía  .  En  sabiéndola  llevar  el  genio  ,  se 
hace  de  ella  Jo  que  se  quiere...  Y  lue^o 
si  se  oponía,  á  mi  boda  con  Roberto...  la 
veidad...  todo  era  por  puro  ínteres  hacia 
mí...  creía  que  en  esto  consistía  mi  feli¬ 
cidad;  y  al  cabo...  al  cabo  no  dejaba  de 
sentir  un  poquillo  de  vanidad,  viéndome 
solicitada  poi  un  señor  oficial...  Pero  que 
tenga  paciencia...  Si  Roberto  no  es  ofi¬ 
cial  todavía...  ello  vendrá...  A  fe  que  no 
le  faltarán  ocasiones  de  distinguirse. ..  Es 
valiente...  es  joven...  él  andará  su  camino. 

ESCENA  IX. 

■  *  ¿  J  fijljl"  ,  •  J  ¡y;  ■)»':■/  ’•  *  .  .  v 

LAURETA  y  GUSTAVO. 

ist.  (al  salir J.  Supuesto  que  está  en  el 
consejo,  le  esperaré  aqui.  Ello  es  preciso 
que  le  vea...  ¡oiga!...  ¿Es  usted,  hermo* 
|sa  Laureta  ? 

2 

Wk 
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Laur.  Gracias  por  lo  herniosa..*  Señor  Gus¬ 
tavo.  ¿A  quién  busca  ustetf? 

Gust.  Al  señor  Moraci.  ^ 

Laur.  ¿Y  qué  quiere  usted  al  señor  ayudan¬ 
te  mayor?  .  ■  r 

Pedirle  unos  despachos  qué  tiene  que 

entregarme  para  la  compáma  del  regi¬ 
miento  destacada  en  la  isla  de  Rosas. 
Laur.  ¿  Qué  ?  ¿  Va  usted  ala  isla?  ^ 

Gust.  Me  embarco  dentro  dé  una  hora. 

Laur.  El  temporal  no  está  muy  sentado 
que  digamos.  Por  fortuna  que  la  travesé 
no  es  larga  ni  peligrosa. 

Gust.  Tres  leguas...  que  con  un  tiempo  re¬ 
cular  se  anclan  por  mar ,  que  es  un  gus- 
-  to...  con  siete  cuartos  de  hora...  sobraj 
tiempo.  Hoy  bago  la  tal  travesía  por  pri¬ 
mera  vez  j  pero  no  sera  la  ultima  .  poique 
es  preciso  ,  al  tenor  de  las'  órdenes  que  he-, 
mos  recibido  ,  que  baya  todas*  las  semana* 

una  barca  de  servicio  para  la  isla.*.  Ahorq 

mismo  se  nos  acaba  de  mandar  espiesamen* 
te  que  todo  se  prepare  para5 este  objeto. 
Laur.  Sin  duda  será  esa  alguna  nueva  pre¬ 
caución  contra  el  terrible  azóte  que  no 

amenaza.  •  ,  .v  / 

Gust.  Sí,  señora  Laureta:  verdad  es  que  U 
epidemia  aflije  algunos  puntos  de  nuestro  i 
vecinos  los  industriosos  catatanes,  y  coi 
este  motivo  se  ha  doblado  la  guarnicioi 
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«le  la  isla  de  Rosas,,  para  evitar  que  l0g 
habitantes  de  una  y  otra  frontera  no  se 
entreguen  á  un  comercio  peligroso,  vista 
la  situación  en  que  se  hallan  los  países  con¬ 
tagiados.  El  gobierno  ha  mandado  que  se 
retiren  todas  las  barcas;  y  como  no  habrá 
mas  que  la  del  servicio,  la  isla  queda  lo 
que  se  llama  sin  comunicación  con  el  con¬ 
tinente.  En  atención  á  la  reclamación  de 
los  habitantes  de  aquí,  y  de  la  del  coman¬ 
dante  de  la  guarnición,  se  ha  mandado 
que  todas  las  semanas  salga,  como  be  di¬ 
cho,  la  barca  de  Port-Vandré  ,  y  vaya  á 
la  isla.  Esta  barca  es  la  que  acaban  de  con¬ 
fiarme  y  la  que  tengo  á  mis  órdenes. 
aur.  (riendo J.  ;  Vaya!...  A  mis  órdenes. 

¡  Y  como  se  llena  usted  la  boca  con  eso... 
de  a  riiís  órdenes  !  Con  que  es  decir  que 
listed  también  es  gefe  de  algo...  ¿no  es  asi* 
señor  Gustavo? 

ust.  ¿Y  por  que  no,  señora  Lauretá?  Em¬ 
pleado  en  la  marina,  y  aspirante  ya  de  los' 
de  segunda  clase  ,  me  parece  que  mi 
grado... 

\iur.  Perdone  usted,  señor  aspirante  de  los 
de  segunda  clase...  ¡Dios  me  libre  de  cri¬ 
ticar  la  habilidad  de  usted  en  la  ciencia  de 
la  navegación  !. ..  Pero  permítame  usted 
)'que  se  me  figure  que  es  usted  demasiado 
lid  ven  y  pasablemente  atolondrado. 
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Cnst.  j  Joven?...  Tengo  diez  y  ©cbo  anos. 
Atolondrado...  puede;  pero  eso  se  cor- 
rice:  Y  también  be  dado  pruebas  de  saber 
tener  juicio  cuando  la  ocasión  se  pre¬ 
Laur.  ¡Si!...  Juicio...  ¡D.osle  de!...  ¡Ca- 
beza  mas  destornillada  ....  No  se  canse  us¬ 
ted  :  Y  si  no,  dígalo  aquella  apuesta,  de  re¬ 
sultas  de  la  cual  por  poco  no  se  aboga  us¬ 
ted  y  va  á  ser  merendado  por  los  peces  en 
la  profundidad  de  los  maies. 

Gust\  Verdad  es  que  me  vi  apuraddlo,  y 
que  me  hubiera  llevado  la  trampa,  a  no 
ser  por  el  arrojo, y  la  intrepidez  del  señor 
Félix,  ese  valiente  sargento  que...  la  ver¬ 
dad...  en  aquella  ocasión  fue  un  lieroe. 
•Cómo  se  arrojó  al  mar!...  ¿Se  acuerda 
usted?...  ¡Cómo  me  sacó  de  enmedio  de 
las  olas  irritadas  con  peligro  de  su  vi¬ 
da  !...  Fe  debo  la  mia...  vamos:  eso 
no  puede  negarse.  Mire  usted ,  señora 

*  Laureta r  crea  usted  que  si  me  la  pidiese... 
le  daria  la  sangre  de  mis  v^nas. 

Laur,  La  cosa  no  es  para  menos.  Aqui  esta, 
j  Lo  sabia  usted? 

Gust.  Me  lo  ban  diebo :  ha  venido,  parece; 

*  _  .  -  _  «...  n  i-v-v  i  rr  n 


á  ver  un  amigo. 


y  • 

Laur,  Si...  si..~.  aguarde  usted...  Y  el...  ) 
ese  amigo...  que  es  mi  querido  Roberto., 
acaban  de  ser  arrestados. 
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Gmst.  j Roberto! 

(Dentro  la  voz  de  madama  Bertrán  ). 
¡Laureta!...  *  Laurcta  ! ... 

Laur.  Mi  tía  me  llama...  y...  aunque  no  me 
llamase,  mire  usted,  siempre  desocuparía 
el  puesto...  porque  ala l  viene  cabalmente 
el  sugeto  á  quien  usted  busca  ,  y  de  quien 
yo  huyo  como  de  la  peste.  Me  escapo... 
Agur ,  pues  ,  señor  Gustavo  ,  y  buen 
viajen  (rase). 

Criist.  Serie...  y  su  amante  participa  de  la 
misma  suerte  que  Félix.  Entonces  no  se¬ 
rá  el  asunto  de  Roberto  tan  serio  como 
me  han  contado. 

*  >  *  '  ,  1  v 

ESCENA  X. 

i  í  -  .  *.  * 

MORACI  Y  GUSTAVO. 


Mor.  (  con  un  papel  en  la  mano  y  hablán¬ 
dose  á  si  mismo)  j  Fatal  indulgencia!... 

I  ¿Quién  ba  podido  ser  causa  de  que  el  con¬ 
sejo  de  guerra  incurra  en  esta  estraña  de¬ 
bilidad? 

4 jntst .  Mi  ayudante.,  el  señor  gefe  de  estado 
mayor  de  la  división  acaba  de  entregar¬ 
me  unos  pliegos  para  la  isla  de  Rosas*,  y 
con  este  motivo  vengo  á  entregarme  de 

Ílos  que  usted  me  debe  dar. 

Mor.  Muy  bien.  Espéreme  usted  en  esa 

y 
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pieza  inmediata.  So  y  con  usted  al  ins¬ 
tante. 

Crust.  ( yéndose  y  volviendo J.  Perdone  us¬ 
ted ,  mi  ayudante,  si  me  tomo  la  liber¬ 
tad  de.. . 

Mor.  ¿Y  bien? 

i jrust .  Me  han  dicho  que  el  sargento  Félix 
había  sido  arrestado ,  y  ardo  en  deseos  de 
saber... 

Mor .  En  la  mano  tengo  su  sentencia. 

i just .  ¿Su  sentencia? 

Mor.  El  general  ha  (juerido  dar  á  las  tropas 
que  están  á  sus  ordenes  un  ejemplo  no 
menos  pronto  que  severo  y  terrible. 

Gust.  ( que  ha  echado  una  ojeada  sobre 
la  sentencia  J.  ¡  Dios  mió!,..  ¿Qué  he  leí¬ 
do?...  ¿Sentencia  de  muerte? 

Mor.  Ambos  están  condenados  á  sufrirla... 
Pero  vea  usted  qué  cosa...  Lea  usted. 

Gust.  ( leyendo  J.  ffEl  consejo  de  guerra  en 
«vista  de  los  informes  honrosos  que  ha  re- 
«cibido  del  buen  porte  y  valentía  de  los 
«sargentos  Feliz  y  Roberto*,  considerando 
«que  si  se  han  hecho  culpables  de  viola- 
«cion  á  la  ley  sanitaria,  lia  sido  por  un  mo- 
«vimiento  incalculado  de  humanidad;  to- 
«mando  también  en  consideración  que  ai 
«paso  que  la  seguridad  pública  exige  un 
«castigo  ejecutivo  y  ejemplar,  es  posible 
«conciliar  el  respeto  que  se  debe  á  la  es- 
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apresada  ley  con  la  indulgencia  que  pu- 
«dieran  merecer  los  precitados  sargentos 
«Félix  y  Roberto  ;  en  esta  atención ,  con¬ 
sultando  al  JExcmo.  señor  Teniente  Gene- 
«ral  que  manda  el  cordon  sanitario,  y  con 
»su  aprobación  ,  usando  de  la  latitud  que 
»la  ley  le  concede,  lia  fallado  y  falla  al 
«tenor  siguiente:  la  sentencia  de  muerte 
«pronun, ciada  contra  los  sargentos  Félix  y 
«Roberto  no  será  llevada  á  efecto  sino  en 
«uno  de  los  delincuentes,  y  la  suerte  de¬ 
cidirá  el  que  haya  de  sujetarse  á  la  eje¬ 
cución  de  la  espresáda  sentencia.  El  que 
),)fuese  favorecido  por  la  suerte  será  in- 
«mediatamente  puesto  en  libertad  *,  pero 
?  «no  podrá  quedarse  en  el  regimiento.” 

¿Con  que  es  decir,  mi  ayudante,  que 
estos  infelices  van  a  quedar  á  merced  de 
la  casua  i  dad? 

Mor.  Asi  es,  y  tengo  que  estender  el  proce¬ 
so  verbal.  Para  el  efecto  van  á  venir  aquí. 
Gust.  Apenas  conozco  al  sargento  Roberto: 
be  oido,  sí ,  hablar  muy  bien  de  él ,  y  me 
lastima  su  estado...  pero  en  cuanto  a  Fé¬ 
lix...  ah,  señor  Moraci...  en  una  ocasión 
me  salvó  lá  vida,  y  á  todo  me  espondría 
para  libertar  la  suya...  ¿Pero  no  son  ellos?.. 
Mor .  Sí...  sí...  ellos  son.  Hará  usted  bien 
de  retirarse. 


i 
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ESCENA  Xr. 

t  j  .  .i  .»  ,  !  U  , .  ’  » 
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MORACI,  y  luego  ROBERTO  ,  FELIX  ,  GERVAI» 
"  y  soldados .  -  '  1  : 

,  |  í 

'  '  5  \  ‘  •  1  }  {  '  r  .  ‘  '  ' 

* 

JRob.  ( á  varios  soldados  de  su  regimiento 
que  están  sin  armas  y  que  le  acompañan 
por  afecto J.  Camaradas,  se  agradece  vues¬ 
tra  amistad-,  pero  decid  á  todos  los  demas 
compañeros  que  aquel  á  quien  la  suerte 
designe  para  ser  víctima  será  en  el  últi¬ 
mo  trance  digno  del  regimiento,  y  morirá 
como  buen  soldado. 

( Los  soldados  se  vanj. 

¿Y  bien,  querido  Félix?  Ya  lo  ves.  El 
consejo  ha  sido  mas  indulgente  que  noso¬ 
tros.  Ambos  habiamos  hecho  el  sacrificio 
de  nuestras  vidas,  y  no  es  mas  que  uno  el 
que  debe  morir. 

Mor .  Señores,  el  consejo  me  lia  dado  la  tris¬ 
te  comisión  de  hacer  llevar  á  efecto  su 
sentencia,  y... 

JRob.  ( interrumpiendo J.  j  Ah!...  Es  usted, 
señor  Moraci,  el  que  debe  ser  testigo...  Por 
vida  mia  que  no  es  cosa  de  burla,  y  que 
mi  camarada  y.  yo...  vamos  á  jugar...  lo 
que  se  llama  un  albur  fuerte.  Pero  no  im- 

Í>orta...  usted  verá  con  la  serenidad  que 
o  hacemos. 
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Tor.  Conozco  vuestro  valor  y  vuestra  sar- 
gre  fría. 

A  una  señal  de  Morad ,  Gerval  coloca  so¬ 
ve  una  mesa  un  cuerno  de  jugar  a  los  da¬ 
dos.  Hecho  esto  se  retira . 
ioh .  ( meneando  los  dados ).  Con  que  elle 
es  que  algunos  puntos  de  mas  ó  de  menos, 
son  los  que  van  a  decidir  de  la  vida  o  de 
la  muerte  de  dos  hombres  de  bien.  ¿No 


es  esto  ? 

¡el.  En  vano  emprenderíamos  una  lucha  ge¬ 
nerosa.  Ninguno  de  los  dos  se  prestaría  a 
aceptar  el  sacrificio  de  su  compañero.  Coa 
que  asi,  buen  ánimo,  amigo  mió,  y  deci¬ 
da  la  suerte  lo  que  quisiere. 
oh.  ( presentando  los  dados  ci  Félix').  le 
cedo  la  primacía.  Como  mas  antiguo  te 
I  corresponde  de  derecho. 

| 'el.  Voy,  pues,  á  empezar. 

I oh.  La  fortuna  sea  tuya,  mi  querido  Félix. 
el.  No  acepto  ese  resultado  de  tu  voto  ,  pe¬ 
ro  sí  la  intención }  porque  conozco  la  fuer¬ 
za  de  tu  carácter. 

Menea  el  cuerno  ,  y  hace  rodar  los  dados 
sobre  la  mesa ). 

for,  icón  los  o  jos  fijos  sobre  la  mesa).  Dos 

.  t  ‘  J  o  i . r,  ! 


cincos...  ¡Diez!...  ¡  Soberbió  punto 


( con  una  esclamacion  de  alegría ). 
oh.  (con  contento).  Con  efecto,  es  un 
punto  eseelente. 
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llor .  (bajo  d  Félix J.  Salió  usted  libre ,  me 
parece. 

Rob.  Mücbo  hay  que  apostar  contra  mí, 
¿JNo  es  verdad ,  señor  Moraci?...  Vamos  á 
mi  vez  ahora. 

(loma  el  cuerno  y  los  dados  ¿  y  deja  cae> 
ii7io  por  descuido  J. 

j  Qué  torpe  que  soy!...  Sin  embargo,  n< 
es,  gracias  á  Dios,  porque  tenga  miedo 
¡Vea  usted,  señor  Moraci! 

( Se  baja  para  buscar  el  dado J. 

laur.  (desde  fuera J.  Déjenme  ustedes  en¬ 
trar...  Si  les  digo  a  ustedes  que  soy  la  so¬ 
brina  del  conserge... 

Rob.  (levantándose precipitadamente J.  ¡Cie¬ 
los....  Laureta  es...  Por  Dios,  señores,  ocul- 
témosla  lo  que  estamos  haciendo# 

ESCENA  XII. 

V  *  C  *  ’  , .  '  L  f  ' 

1  '  .  ‘  i  i.»  J  ,£}  l  *  „  «1 

LAURETA,  ROBERTO,  FELIX  Y  MORACI. 

*'  .  O  J  '  J?jÍ  (  .  >  ’•  <  ;  < 

Laur.  En  fin...  ¿ya  están  ustedes  aqui?... 
Caspita ,  y  lo  que  lia  durado  el  interroga^ 
torio.  ¿  Pero  qué  están  ustedes  haciendo; 
jugando  por  pasatiempo...  ?eli? 

Rob.  Si...  con  efecto...  para  pasar  el  tiempo 

Laur.  ( mirando  á  Moraci ).  ¿  Y  qué,  el  se¬ 
ñor  también  es  de  la  partida? 

Rob.  No  por  cierto.  Lo  que  el  señor  hact 
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únicamente  es  apostar  contra  mí. 
aur.  Yo  también  quiero  jugar  con  usted. 
ob.  ¿Cómo?...  ¿Usted  querría  tomar  parte?.. 
aur .  En  vuestra  próspera  ó  adversa  fortu¬ 
na...  ¿y  por  qué  no?  si  pierdo  perderé 
con  gusto. 

ob,  ( enternecido J.  Querida  Uaureta...  us¬ 
ted  no  debe  interesarse  en  favor  mió.  Jue¬ 
go  con  mucha  desgracia  *,  la  partida  esta 
casi  terminada  ,  y  todo  anuncia  que  voy  a 
perder.  Ya  no  falta  mas  que  un  golpe. 
jur.  Y  apuesto  á  que  es  el  golpe  decisivo. 
¿Juegan  ustedes  al  mayor  punto...  no  es 
esto? 

ob.  Sí,  al  mayor  punto.  Mi  compañero  ya 
ha  echado  el  suyo. 

aur.  ¿Y  cuál  es  el  punto  que  usted  tiene, 
señor  Félix? 

lor.  ( sin  poder  reconcentrar  su  alegría  Je 
•  Diez ! 

aur .  j Diez!...  Ay,  amigo  Roberto...  Ha 
perdido  usted  sin  remedio,  y  le  abandono 
á  su  triste  suerte. 

'ob.  Sí,  Laureta,  abandone  usted  a  un  in¬ 
feliz.  . 

aur.  Pero  ya  sabe  usted  el  proverbio.  Ues- 
gr  aciado  en  el  juego...  afortunado  en 

arjiores. 

Morad  hace  un  movimiento  do  impa¬ 
ciencia  ). 
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Pero  vamos...  eche  usted  su  suerte.  ¿Ni 
ve  usted  con  cuánta  impaciencia  aguarde 
el  señor  Moraci  que  usted  pierda  ? 

hob.  Tiene  usted  razón-,  conozco  el  desee 
que  el  señor  tiene  de  que  yo  pierda ,  j 
voy  á  darle  esta  satisfacción. 

(T orna  el  cuerno  jr  menea  los  dados). 

Laur .  \o  echaré  los  dados  por  usted,  y  ve 
ra  usted  como  le  traigo  la  buena  suerte. 

( En  actitud  ele  cogerlos  J. 

Mor.  ( deteniéndola J.  Imposible,  señorit 
Laureta. 

Laur.  Ah...  si  usted  tiene  hecha  apuesta  nc 
me  empeñare  en  ello...  Pero  figúrense 
ustedes  ahora,  si  porque  yo...  Vamos,  se¬ 
ñor  Moraci ,  que  no  hubiera  creído  que  a 
sus  bellas  cualidades  añadiese  la  de  ser  mal 
jugador. 

(Echa  los  dados J. 

A v ,  amigo  mió...  Vea  usted  lo  que  es,  j 
dé  gracias  al  Señor...  sino  es  por  él,  ya 
había  perdido...  Tres  he  hecho. 

Mor.  ( con  seriedad  y  mal  humor ).  Ea  ,  se¬ 
ñor  Roberto ,  ya  es  tiempo  de  que  aca¬ 
bemos. 

Eob.  Tiene  usted  razón. 

(Echa  los  dados J. 

Laur .  ( con  fa  mayor  viveza J.  •  Once  ! 

Mor.  ( examinando  el  punto J  ¡  Once  !...  ¿Es 
posible  ? 
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2Ur .  Véalo  usted:  seis  y  cinco...  once  en  to° 

da  tierra  de  cristianos.  ,  ^ 

é" cogiendo  Ia  mano  ci  relixj.  jAy  re** 

lix  ! 

el.  (con  calma).  ¿Y  bien?...  ¿  hay? 
Que  he  perdido. 

cmr.  (a  Roberto).  Pero  coma  usted  no  es 
tan  mal  jugador  como  el  señor...  va  usted 
á  darle  su  “rebaneha. . .  ¿No  es  cierto  i 
le/.  ¿Mi  rebancha?. ..  Éso  no  puede  ser. 
aur.  Pero  si  Roberto  quisiera  darla  ¿por 

qué  no  ? 

el.  Yo  no  la  aceptaría. 

ob.  Querida  Laureta...  disimule  usted  la 
confianza...  pero  déjenos  usted  sidos  unos 

breves  instantes.  ■_  '  , 

aur.  (como  picada).  ;Ah....  ¿Ésted  de¬ 
sea  que  me  retire?/..  Muy  bien...  voy  a 
darle  á  usted  gusto,  y  no  volveré  asi  co¬ 
mo  quiera...  tan  pronto...  Yaya  que  me 
choca  la  tal  partida...  ¡  Cierto  que  era  bas¬ 
tante  interesante  para  que  una  suerte  de 
dados  los  ponga  á  ustedes  como  fuera  de  si 

mismos  1  ¡  Habra  jugadores  de  peor  genio  . 

~  »  (vase). 


Cosa  como  ella  ! 


>Gl  LUUIU  »  l  ! 

Voy  á  estender  el  proceso  verbal... 
*  Sobre  el  punto  de  diez  ganar  este  hom¬ 
bre  1...  \  Buena  fortuna  es  la  suya,  y  fuer- 


te  desgracia  la  mi  a ! 


> 
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escena  xrrr. 


FELIX  Y  ROBERTO.  I 

Rob .  j  Mi  querido  Félix! 

Leí.  j  Roberto  amado!  (se  abrazan ).  Los 
momentos  son  preciosos.  Solos  estamos,  y 

yo  tengo  que  reclamar  de  tu  amistad  un 
servicio  eminente. 

Rob.  A  todo  estoy  dispuesto  en  obsequio 
tuyo.  * 

Leí.  Al  tenor  de  la  sentencia  vas  á  recobrar 
inmediatamente  tu  libertad...  •  Amigo  de 
mi  alma!...  ( con  el  mayor  dolor)  sabe 
que  tengo  muger  y  una  hija. 

Rob.  ¿Gomo...  eres  esposo  y  padre,  y  yo  lo 
ignoraba?  ¿  Y  no  me'  lo  habías  dicho?  /  Y 
me  llamabas  tu  mejor  animo? 

FeL  Separado  hace  cinco  años  de  mi  esposa 
idolatrada-,  lejos  dtf  esta  hija,  objeto  de 
todas  mis  ansias,  y  en  vísperas  de  morir 
desearía  ver  por  la  última  vez  á  tan  caros 
objetos,  y  estrecharlos  en  mi  seno.  Conoz¬ 
co  que  de  este  modo  me  separare'  de  la 
vida  con  menos  amargura...  pero  es  pre¬ 
ciso  renunciar  á  este  dulce  consuelo.  Lo 
(pie  mas  me  aííije  es  que  están  muy  cerca 
de  aquí.  Habitan  la  isla  de  Rosas.  Aprové¬ 
chate^  mi  querido  amigo ,  de  la  barca  que 
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va  á  salir,  y  lleva  á  mí  Sofía  y  á  mi  Can- 
lina  mi  último  á  Dios  ,  y  una  prenda  le 
mi  memoria...  ¿Quieres,  Roberto?  ¿Meló 
prometes?' 

ob.  Cumpliré  con  tan  triste  obligación. 

'el.  Procura  no  escitar  mucho  su  sensibili¬ 
dad.  Prepárales  con  arte  á  recibir  la  fatil 
noticia.  Piensa  que  hace  cinco  años  que 
ignoran  completamente  cuál  haya  sido  ni 
suerte,  y  que  cuando  vuelvan  á  oir  hablar 
de  su  esposo  y  de  su  padre  es  cuando  es¬ 
te  infeliz  habrá  ya  salido  de  los  límites  de 

la  vida. 

lob.  ?  Cuánto  te  compadezco  l 
?eL  Conoce  ahora  toda  la  estension  de  mi 
desgracia.  ¿Has  oido  hablar  alguna  vez  de 
cierto  capitán  llamado  Dervil : 

Hob.  Sí...  que  desapareció  hace  tiempo,  lle¬ 
vándose  consigo  la  caja  de  su  regimiento  ? 
^eL  ( con  el  mayor  dolor  )  ¿Y  tú  también, 
Roberto...  tú  también  le  has  creído  cul¬ 
pable?*  i 

?oZ>.  ( jijándole  profundamente).  No  por 
cierto...  si  es...  como  me  lo  figuro...  que 
estrecho  en  mi  mano  la  del  capitán  Dervil. 
Fel.  SI...  Yo  soy  Dervil.  Yo  era  el  mas  afor¬ 
tunado  de  los  hombres.  Feliz  esposo  ,  fe¬ 
liz  padre...  desempeñaba  en  el  estado  mi¬ 
litar  un  destino  muy  honroso.  Tenia,  co- 
L.jno  tú»,  lft  decoración  de  los  valientes,  y 
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presagiaba  el  porvenir  mas  alhagueírO s 
cuándo  un  contratiempo  impensado  y  fu¬ 
nesto  vino  á  precipitarme. .  en  un  abisma 
3e  desgracias.  Un  joven ,  aunque  de  un 
modo  bien  lejano ,  pariente  de  mi  mUger , 

futró  en  el  regimiento,  y  yo  le  admití  en : 
»s  oficinas  de  la  Contabilidad  qué  estaba 
mi  cargo.  Aquel  miserable,  abusando  de 
mi  confianza,  se  fugó  un  dia,  lleva  ndose 
consigo  ochenta  mil  reales  que  existían  en 
caja.  Me  vi  abrumado  con  el  peso  de  una 
acusación  grave:  perdido,  deshonrado,  coín- 
denado  á  una  pena  infamante..  Me  apode-» 
ró  de  mis  pistolas,  y  ya  iba  á  dar  terminó 
a  mi  existencia  y  a  mis  males,  cuando  la 
imagen  de  mi  mnger  y  de  mi  bija...  ¡  Ahtf| 
querido  amigo!  :  ¡en  que  situación  tan  hor¬ 
rorosa  me  encontré!  Forzado  por  tan  ca¬ 
ros  objetos  a  soportar  la  vida,  arranqué 
mi  decoración,  y  la  arrojé  lejós  de  mí.  Es¬ 
cribí  con  la  mayor  ansiedad  algunas  líneas 
á  mi  pobre  familia,  y  saliendo  precipita¬ 
damente  de  la  ciudad,  y  corriendo  despa4 
vorido  á  merced  de  la  suerte..* 

JRob.  ¡  Desventurado  amigo  !...  . 

Fel.  Después  de  diversas  averías  tuve  noti¬ 
cia  de  que  se  formaba  un  batallón  para  las 
colonias,  y  abrumado  con  mi  desespera¬ 
ción  fui,  y  con  un  nombre  supuesto  sen¬ 
té  plaza  en  él.  Mi  intención. era  la  de  huix 
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de  Francia.  Otro  motivo  me  servia  de  im¬ 
pulso.  La  idea  de  las  riquezas  rápidamen¬ 
te  adquiridas  por  algunos  al  otro  lado  de 
los  mares  inflamó  mi  imaginación  ,  y  qui¬ 
se  probar  fortuna;  pero  concebí  inútiles 
esperanzas.  Una  multitud  de  sucesos  se  o- 
puso  á  nuestro  embarque  ;  se  disolvió  el 
cuerpo,  y  yo  fui  enviado  á  tu  regimien¬ 
to.  De  esta  época  data,  mi  querido  Rober¬ 
to  ,  nuestra  amistad.  Perdóname  si  basta 
aliora  te  be  ocultado  mi  infortunio  :  hu¬ 
biera  sido  afligirte  inútilmente;  y  tú,  para 
mayor  desconsuelo  ,  te  hubieras  visto  en 
la  imposibilidad  de  endulzar  mis  penas. 

Rob.  Las  hubiéramos  repartido  entre  los 
dos,  y  habrían  sido  mas  llevaderas. 

Yel.  ¡Ah  ^  mi  buen  amigo!  Lo  cierto  es  que 
voy  á  morir,  estando  tan  cerca  de  mi  mu- 
ger  y  de  rai  bija  ,  sin  poder  darlas  mi  pos¬ 
trimera  despedida.  Esta  idea  me  desgarra 
el  corazón,  y  destruye  mi  valor....  -La  de¬ 
sesperación....  sí....  la  desesperación  se  a- 
po  aera  de  mi  alma! 

ESCENA  XIV. 

MORACI ,  FELIX  Y  ROBERTO. 

vTov.  C ?07i  un  papel  en  la  mano J.  Es  preciso 
que  firmen  ustedes  aqui. 
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FeL  Estamos  á  las  órdenes  de  usted ,  nues¬ 
tro  mayor. 

j Rob.  ( reflexionando ).  jAh!...  ¡qué  idea.... 
qué  idea  tan  luminosa!  La  cosa....  No  hay 
duda....  la  cosa  es  muy  posible....  No  hay 
para  él  ni  peligro  ni  responsabilidad.... 
¿Por  qué  no  lia  de  hacerse? 

( Corriendo  hacia  Félix  f  que  está  con  su 
pluma  en  la  mano  para  firmar  el  proceso 

< verbal ). 

Aguarda,  amigo,  un  momento....  Y  usted 
señor  Moraci ,  dígnese  usted  escucharme. 
Mi  persona  es  para  usted  la  de  un  rival 
favorecido.  La u reta  me  ama  •  usted  me 
detesta,  y  mi  muerte  no  le  seria  incómo¬ 
da.  No  hay  por  qué  negarlo.  Lo  he  leidl 
claro  en  el  corazón  de  usted...  Pues  bien... 
Yo  voy  á  pedir  á  usted  un  favor....  una 


«ra  cía. 

O 


Mor.  ¿Una  gracia? 

Rob.  Mi  amigo  desea  con  ardor  dar  un  últi¬ 
mo  abrazo  cá  su  muger  y  á  su  hija.  De  us¬ 
ted  depende  que  logre  esta  dulce  satis¬ 
facción. 

Mor.  ¿De  mí?...  ¿Pues  cómo  puedo  yo?... 

Rob.  ¿Cómo?...  Permitiéndole  que  se  apro¬ 
veche  de  la  ocasión  que  le  ofrece  la  barca 
que  dentro  de  media  hora  va  á  partir  para 
la  isla  de  Rosas. 

Mor.  Usted  delira.  ¿Yo  dejarle  partir?...  ¿Y 


quién  me  responde  de  su  vuelta? 
lob.  (con  energía).  Yo* 
lor.  No  veo  de  qué  manera. 

'ob.  Nada  hay  mas  fácil.  En  el  proceso  ver¬ 
bal  los  nombres  están  en  blanco  :  ponga 
usted  el  mió  en  lugar  del  siiyo. 

\el.  ¿Qué  es  lo  que  dices,,  Pioberto?  ¿Estás 
en  tu  juicio? 

ob.  (sin  escucharle ).  Yo  puedo  ser  el  de¬ 
signado  por  la  suerte.  Nadie  conoce  este 
secreto  mas  que  nosotros  tres. 
el.  ¡Obi...  J  amas....  jamas  sufriré. ... 
ob.  Que  permanezca  yo  veinte  y  cuatro 
horas  preso  para  obligar  á  un  amigo.... 
porque  á  esto  solo  se  reduce  el  gran  favor 
que  quiero  hacerte....  Dime,  si  yo  te  die¬ 
se  una  palabra  ¿la  creerías?  ¿Estarías  tran¬ 
quilo?  (Bajo  d  Félix) . 

/.  Sí ,  estada  tranquilo. 
h.  Pues  bien....  yo  me  hallo  en  igual  ca¬ 
so  ,  y  me  fío  de  la  tuya.  Vas  á  ver  á  tu  fa¬ 
milia  ,  y  vuelves  á  tiempo.  No  te  opongas 
á  ello  j  y  acepta  francamente  lo  que  te  o~ 
frezco  con  tfido  mi  corazón. 
d.  (dándole  la  mano j.  j  Generoso  amigo! 
ib.  Y  ren  cltaiíto  á  Usted /'señor  Morad,  es¬ 
te  arbitrio '(  qüe  es  sumamente  sencillo^, 
pone  ¡sÜYbsp’onsabilidhtí  á  cubierto;  ">  •• 
or.  Verdad  es  ;  pero  el  cóiVse jo.. . P ' 

>6;  El  consejo  no  di'rá\  nada  j  y  aunque- asi 
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fuese,  tinos  cuantos  dias  de  arresto  lo  com¬ 
ponen  todo.  ¿Puede  usted  negarse  á  hacer 
una  buena  acción  a  tan  poca  costa? 

Mor.  Una  casualidad  desgraciada*  un  evento 
cualquiera  ,  independiente  de  la  voluntan 
de  Félix  ,  puede  estorbar  su  vuelta  ;  y 
entonces. . . . 

Jlob.  Entonces....  se  libra  usted  de  un  riva 
peligroso. 

Mor,  Coparte),  Con  efecto....  el  medio  que 
me  ofrece  él  mismo....  Por  otro  lado  e 
joven  Gustavo  debe  la  vida  á  Félix,  y  ; 
trueque  de  libertarle....  no  bay  duda... 
hará  ciegamente  lo  que  yo  le  diga.... 

Rob.  Ea/  señor  Moraei....  un  movimiento 
de  generosidad  *,  y  esto  traerá  sobre  usted 
los  favores  de  la  fortuna. 

Mor,  (cí  Roberto  aparte ).  Pero  hombre..., 
venga  usted  acá....  ¿Y  si  Félix  no  llegase 
antes  de  la  hora  Fatal  i 

Rob,  En  ese  caso....  yo  me  pondré  en  si] 
lugar,  y.... 

Mor,  (oparte).  Lo  conozco,. y  lo  hará  come 
lo  dice.  Antes  morirá  que  deshonrar  á  si 
amigo. — Roberto,  usted  habrá  pensado 
bien  á  lo  que  se  espone  :  y  usted  ,  Félix 
piense  que  es  preciso  que  se  halle  ustec 
aqui  de  vuelta  antes  que  mañana  den  la: 
dos  de  la  tarde.  é 

Rob,  (¡egrtanko  la  palabra  cí  Moraei). 


37 

tenga  usted  cuidado,  que  no  se  liará  esperar. 
lor.  La  estimación  que  usted  me  inspira*, 
el  interés  que  reclama  la  desgracia  ,  j  lá 
honradez  de  Félix  son  cosas  que  me  deci¬ 
den.  Consiento  en  lo  que  usted  propone. 
i  oh.  Ese  rasgo  ,  señor  Moraci  ,  me  obliga 
también  á  que  yo  le  restituya  todo  mi  a- 
precio.  Reciba  usted  el  agradecimiento  que 
le  tributo. 

'el.  (d  Moraci  y  d  Roberto J.  Vivan  ustedes 
persuadidos  de  que  yo  seré  digno  de  su 
noble  confianza.  Sí,  yo  lo  juro  en  nombre 
del  honor  y  de  la  amistad....  Nada  en  el 
mundo  podrá  servir  de  obstáculo  para  que 
yo  vuelva  y  llegue  á  debido  tiempo. 
l ob .  (d  Félix  bajoj.  Jurar  para  eso  ,  mi 
capitán....  Eso  es  bueno  para  este  hom~ 
bre....  ¡pero  entre  nosotros! 

ESCENA  XV. 

! 

MORACI  ,  GUSTAVO  ,  ROBERTO  Y  FELIX. 

’ 

}ust.  ( en  el  fondo  del  teatro ).  El  ayudante 
me  ha  olvidado,  y  yo  me  estoy  deshaciendo! 
lor.  ¡Ah,  ah!...  ¿Es  usted?  A  mejor  tiempo... 
Yel.  ¡Querido  Gustavo!... 
pust.  ¿Pues  qué  ocurre?  ¡Señor  Félix! 
Estará  consternado  examinando  atenta - 
lente  ja  d  Félix  ,  ja  d  Roberto  ,  j  procu - 
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raudo  descubrir  en  sus  fisonomías  cual  hai 
sido  el  designado  por  la  suerte ). 

Mor .  (á  Gustavo ).  Félix  va  á  seguir  á  usted,, 
y  á  embarrarse  para  ir  á  la  isla  de  Rosas, 
Gust.  ( con  la  mayor  alegría).  ¿ Es  posible?...) 
Y  lia  sido  usted  bastante  feliz  para.... 

(A  Roberto  que  se  halla  cerca  de  él). 
Perdóneme  usted  esta  demostración  :  de- 

•p  ■* 

lante  de  usted  debería  no  manifestarla  con 
tanta  vehemencia..,,  pero  ¿podré  nunca 
olvidar  que  le  debo  la  vida? 

Mor.  (d  Félix  j:  Roberto).  Firmen  ustedes. 

{Félix  y  Roberto  firman  el  proceso'). 
Gust...  {d  Morayi).  El  cielo  me  lia  oido  ,  y 
lia  salvado  á  mi  libertador. 

Mor.  {al  o  ido  d  Gustavo ).  Mire  usted  que 
se  engaña;  y  que  bien  al  contrario,  él  es 
la  victima  que  la  suerte  ha  escogido. 

Gust.  ¿Qué  me  dice  usted? 

Mor.  {d  Gustavo  aparte ).  Yo  he  querido 


salvar  á  este  desgraciado:  un  medio  se  me 

D 


presenta  y  le  adopto  con  ansia. Queri¬ 
do  Gustavo,  de  usted  depende  ahora  que 
se  realice  mi  proyecto. 

Gust.  ¿De  mí?...  ¡Ah!...  Hable  usted...  ¿Qué 
hay  que  hacer?...  No  me  tenga  usted  in¬ 
quieto....  esplíquese  usted. 

Mor.  {  á  Gustavo  aparte).  He  creído  que 
usted  no  titubearía  un  minuto  en  pagar  la 
deuda  de  la  gratitud. 
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j }ust.  Y  ha  hecho  usted  muy  bien :  seria  o- 
fenderme  lo  contrario. 

\for.  Venga  usted  conmigo  ,  y  en  el  camino 
le  indicaré  todo  lo  que  debe  hacerse.  Go¬ 
mo  se  sigan  mis  intenciones,  yo  respondo 
de  la  vida  del  que  salvó  la  de  usted. 

K'elix  y  Roberto  ,  que  durante  este  coloquio 
e  han  estado  haciendo  cargo  del  proceso 
berbal ,  y  lo  han  firmado  ,  se  acercan  d  los 
otros  interlocutores ). 

I Hob.  ( presentando  d  Morad  el  proceso  ver¬ 
bal}.  Todo  está  ya  en  regla. 
for.  (  hojeándolo ).  Bien. — Muy  bien. — 
Voy  á  remitir  esto  al  señor  presidente. — ■ 
Síganme  ustedes  dos.  Quiero  verlos  em¬ 
barcar.  .. .  . 

Fel.  (d  Roberto ).  Roberto....  Cuenta  con 
mi  honor,  y  con  el  cumplimiento  del  de¬ 
ber  sagrado  que  contraigo. 


ESCENA  XVI. 


'._,v 


[ORACI  ,  GUSTAVO,  ROBERTO,  FELIX  ,  LÁURETA, 
y  luego  MADAMA  BERTRAN. 

> 

A  ‘i  ■  •  •  ■  • 

Laur.  ¿Qué?...  ¿Se  van  ustedes?...  ¿A o  están 
ustedes  ya  arrestados? 

Rob.  No  tenga  usted  cuidado  ,  amable  Lau- 
reta  •  Roberto  se  queda. 

Laur .  (d  su  tia  que  sale).  ¡Ah  ,  lia!  ¿Lo  oye 
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usted?  El  señor  F  el  ix  se  marcha;  pero  con¬ 
servamos  á  Roberto. 

Mad.  Bert.  ( consternada ).  ¡Desgraciado!... 

Con  que  él  es  el  que.... 

Mor.  Vamos,  señores....  vamos.... 

FeL  (  yéndose  d  Roberto  y  tomándole  la 
mano).  Roberto...  suceda  lo  que  suceda... 
tu  amigo  está  aqui  mañana....  antes  de  las 
dos  de  la  tarde. 

Mor.  (á  Gustavo  aparte).  ¿Lo  o  je  usted?... 

Si  vuelve  es  bombre  perdido. 

Gust.  Entiendo. 

Mor.  El  le  salvó  á  usted  la  vida  :  sea  usted 
el  defensor  de  la  suya....  Vamos  ,  señores* 
á  acompañar  á  Félix  basta  la  barca. 

Laur.  ¿Y  Roberto?... 

Rob.  Luego  nos  veremos,  querida  Laureta*, 
usted  volverá. 

Laur.  ¡Diosmio!...  ¿Qué  misterios  son  estos?.. 
No  perdamos  un  solo  instante  de  vista  nada 
de  lo  que  suceda  ,  y  salgamos  de  dudas. 
(Todos  y  incluso  Roberto  conducen  á  Fe* 
lix  hasta  la  puerta  de  la  prisión.  La  pan - 
tomima  de  Roberto  esprime  d  su  compañero 
que  no  tiene  la  menor  inquietud  de  que  no 
'vuelva.  Madama  Bertrán  da  indicios  de  re- 
hemente  dolor.  Laureta  los  da  de  confusión 
y  de  temor .  Morad  descubre  la  alegría  </ue 
esperimenta.  Félix  tiene  la  actitud  de  un 
hombre  resuelto  d  no  faltar  d  su  palabra). 
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ACTO  SEGUNDO. 


/  teatro  representa  la  isla  de  Rosas.  Al 
fondo  se  ve  la  ribera.  A  la  derecha  una 
;  casa  con  un  pabellón  construido  sobro 
!  las  rocas  que  lindan  con  la  misma  isla * 
A  la  izquierda  una  torre  dependiente  del 
fuerte  de  la  isla.  Cerca  de  la  casa  un, 
olivar  con  un  banco  de  cesped. 

ESCENA  I. 

CAROLINA. 

istd  sentada  mirando  al  mar  :  de  repente 
se  levanta  y  llama). 

Valentín....  Valen t m» ...  Ven...»  aprisa..»* 
corre.... 

ESCENA  II. 

I  '  *  \ 

'  )  ..  .  '  ’ 

.ROLINA  Y  VALENTIN. 

b /.  ¿Qué  es  eso  ,  señorita?  ¿qué  ocurre? 
ir.  Mira....  ¿no  ves  un  bulto  que  se  divi¬ 
sa  allá  en  el  mar....  a  lo  lejos?...  ¿No  es 

|  \  i 
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verdad  que  es  lina  embarcación  que  se  di* 
rige  á  esta  ribera? 

Val.  C  on  efecto....  Diviso  una  vela. 

Car.  ( brincando  de  alegría).  ¡Una  embar¬ 
cación!...  ¡Hace  tanto  tiempo  que  no  vie¬ 
nen  aquí!...  ¡Qué  gusto  si  nos  trajese  no¬ 
ticias  de  papá! 

Val.  (mirando , al  mar').  ¡Caspita  y  y  con  q.ut 
buen  viento  navega!  Ahora  va  á  pasar  ba 
jo  el  cañón  del  fuerte. 

(Suena  un  cañonazo ). 

¿JjO  oye  usted?  Es  Ja  señal  de  reconoci¬ 
miento. 

Car.  ¡Cómo  se  acerca!...  ¡Y  es  banderí 
francesa!  J  > 

V a,l.  J\ o  hay  duda:  es  la  embarcación  qut 
se  nos  ha  dicho  que  debe  llegar  de  Port- 
Ya  ndré. 

Car.  ¿De  Port- Y  andró?. ..  Corre....  corre... 
y  avisa  á  inania....  Ya  sabes  con  la  impa 

■  ciencia  que  está-  esperando  carta  de  est 
pais.  i 

Val.  Voy  voy  ^  señorita;  pero  cuenta  cor 
estarse  quieta.  No  se  nos  vaya  usted  á  en¬ 
caramar  en  esas  rocas ^  y  dar  á  mamá  ur 
susto  tan  terrible  como  el  que  llevó  c 
otro  dia.... 

Car.  No  tengas  cuidado....  anda,  que  yo  U 
prometo  tener  juicio. 

(Se,  ha  de  ver  aproximarse  la  barca). 
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ESCENA  III. 

*  •  r  *  #  \  ( 

CAROLINA. 

I  v  i  i  ' 

Ya  están  encima  como  quien  dice....  La 
verdad  ,  tengo  unas  ganas  de  subirme  por 
ahí  arriba  /y  ver  mejor  lo  que  pasa.  Va¬ 
lentín  no  está  aqui.  Mamá  tampoco.  ¡Ah, 
y  luego  si  no  hay  riesgo  ninguno!...  ;Es 
tan  fácil  trepar  por  esas  rocas!...  Vaya, 
vaya....  Allá  voy.  Asi  como  asi  nadie 
me  ve.  (Se  sube  por  las  rocas).  < 

[ESCENA  IV.  ^ '  ,  ’  '  • 

a  barca  que  se  vio  pasar  no  se  ve  aho- 

y  se  figura  haber  Llegado  ai  pueito  por 
J  O  'O  .  /  y  \ 
otro  laclo J. 

slix  ,  Gustavo  ,  una  lugareña  un  luga?  c— 

ño  ,  marineros  y  habitantes  ele  la  isla). 

>  a 

uga reña.  Venid  ,  amigos  ,  venid.  Es  una 
embarcación  francesa ,  que  llega  de  Poit- 
y  a  n  (¡r(;>  t 

ligaren  o .  ¡Bravo  bravo!  Eso  quiere  decir 
provisión  de  víveres  y  de  noticias. 

I Los  habitantes  rodean  á  las  gentes  de  la 
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embarcación  ,y  cada  uno  con  el  suyo  indi¬ 
can  trabar  conversación ). 

' Fel .  (< aparte ).  ¡En  qué  momento.  Dios  mió, 
voy  á  ver  después  de  cinco  años  de  sepa¬ 
ración  todo  Jo  que  mas  amo  en  Ja  tierral 

Gust .  [mandando).  Que  la  mitad  del  equi¬ 
paje  liaga  la  guardia  de  la  barca,  mien¬ 
tras  la  otra  mitad  me  acompaña  al  fuerte. 
(d  tos  habitantes). 

Amigos,  concibo  vuestra  impaciencia;  pe¬ 
ro  el  desembarco  nO  puede  verificarse  an¬ 
tes  de  una  hora.  Antes  es  preciso  que  en 
cumplimiento  de  mi  obligación  me  pre¬ 
sente  al  señor  comandante. 

Lugareña  ({tiende  d  Félix).  ¡  Oiga ,  este  u- 
uiforme  es  del  regimiento  de  Tomás!... 

{Va  d  él  y  le  tira  del  vestido). 

Diga  usted  ,  amiguito,  ¿no  trae  usted  una 
carta  para  raí?  Sí....  una  carta  para  mí. 

Fel.  No  ,  hija  mia;  no  conozco  á  Tomás. 

Lugar  cria.  ¿Como?  ¿No  sabe  usted  quien  es 
lomas?  Mi  novio....  que  sirve  también  en 
el  ejército —  "Vaya,  este  hombre  no  co¬ 
noce  á  nadie. 

(Los  habitantes  se  marchan  hablando  entr 4 
si;  Gustavo  se  acerca  d  Félix). 
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ESCENA  V. 

FELIX  ,  gustAvojv  marineros  en  el  fondo, 

rust.  Señor  Félix,  yo  voy  al  fuerte.  ¿Quie¬ 
re  usted  acompañarme  ? 

?el.  Querido  Gustavo ,  usted  sabe  el  cortísi¬ 
mo  tiempo  que  me  queda  para  consagrár¬ 
sele  á  mi  familia.  La  casa  en  que  Labita 
está  muy  poco  distante  de  la  ribera  }  y  el 
primero  á  quien  se  la  pregunte  podrá  in¬ 
dicármela. 

rust.  Muy  bien.  En  cuanto  baya  entregado 
estos  pliegos  vuelvo  á  buscar  á  Usted. 

?e/.  ( echando  una  ojeada  sobre  tos  pliegos 
que  trae  Gustavo}.  ¿Pero  qué  veo?...  No 
hay  duda....  Ese  pliego  es  para  madama 
Dervil. 

x ust.  Seguramente.  ¿La  conoce  usted  por 
ventura? 

7cl.  ¿No  be  de  conocerla,  amigo  mió  ,  si  es 
mi  esposa? 

j rust.  ¿Esposa  de  usted?  ¿Es  posible?...  Ei 
o-efe  de  estado  mayor  es  quien  me  lia  da- 
So  este  pliego  para  ella,  con  encargo  muy 
especial  de  que  quedase  en  su  poder.  Me 
parece  que  con  lo  que  acabo  de  saber, 
bien  puedo  entregársele  á  usted  para  que 
le  ponga  en  sus  manos. 
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Fe!.  ( tomando  el  pliego).  Y  viene  sellado.., 
Ministerio  de  la  guerra.  ¿  Qué  puede  con 
tener? 

Gnist .  Señor  Félix....  le  dejo  á  usted  poi 
unos  breves  momentos.  Pronto  vuelvo. 
Fel.  Ya  sabe  usted  lo  que  me  ha  ofrecido’ 
Nuestro  convenio  es  que  se  anticipara  L 
liora  de  la  salida....  Se  lo  recomiendo  a 
usted  de  nuevo,  y  me  fio  en  su  palabra 
no  dudo  que  dará  usted  las  órdenes  con¬ 
venientes  al  efecto. 

Cnist.  Eso  se  da  por  supuesto  (aparte  al  ir¬ 
se).  ¡Generoso  Félix!...  En  vano  me  hace¿ 
semejante  encargo....  Mal  que  te  pese,  nc 
eres  tú  quien  volverá  tan  pronto  al  parage 
de  donde  vienes. 

ESCENA  VI. 

Félix  (tiene  en  la  mano  el  pliego  que  le  ha 

dado  Gustavo). 

¡Un  pliego  del  ministerio!...  ,:Y  este  pliego 

*  1  T  f  \  ■  r  t  •  V J» 

remitido  a  mi  mugerr...  ¿Que  puede  ser 
esto?...  ¿Qué  es  lo  que  habrá  solicitado? 
Habrá  pedido  noticias  dé  su  esposo. 

(Mirando  atentamente  el  pliego). 

En  este  pliego  ,  no  hay  cíuda^  se  incluyen 
algunos  documentos _  El  estado  de  mis 

n  # 

servicios  acaso...  ¿De  inis  servicios?...  ¿Que 


Al 

digo?  ¡Infeliz!  Son  nulos,  y  todos  se  lian 
borrado  con  la  sentencia  infamante  que 
me  condenó. 

Mientras  este  monólogo  se  ha  visto  d  Ca¬ 
rlina  aparece r  por  las  mismas  rocas  por 
)nde  se  fue  bajarlas  con  precipitación ). 
Me  perdí  entonces  para  siempre  ;  y  ahora 
es....  la  muerte  es  el  postrer  consuelo  que 
me  queda. 

ESCENA  VII. 

FELIX  Y  CAROLINA, 

ar.  Salí  sin  desgracia  de  rni  espedicion.. .* 
i  ¡Si  mamá  me  hubiera  visto!...  Pero  tate... 
A  todo  esto  ¿dónde  están  los  recien  des¬ 
embarcados?...  ¡Ah ,  ah  !... 
el.  {  la  ve  ;  se  va  d  acercar  d  ella  ,  y  esta 
se  aparta').  Pues  qué,  amignita  ,  ¿se  aleja 
usted?...  ¿la  causo  á  usted  miedo? 
ar.  ¿Miedo?  si....  á  buena  parte  viene  us=* 
téd.  Soy  hija  de  un  militar,  y  desde  muy 
chiquita  aprendí  á  no  tener  miedo.  Los  u  ■ 
nifo  rmes.no  ine  espantan.  Mi  papá  tenia 
un  vestido  como  el  de  usted  con  una  char¬ 
retera  tóda  de  oro  ,  y  en  lugar  de  sable, 
como  el  de  usted,  llevaba  una  espada..,. 
¡AL,  ah!  ...no  crea  usted  que  no  sé  la  di¬ 
ferencia  que  hay  de  un  soldado  á  un  o- 


ficial....  Mamá  me  lo  ha  esplicado  mu 

bien. 

Fel.  (con  sorpresa ).  ¿Mamá  se  lo  ha  esplicí 
do?...  Pues  y  ese  padre  ¿en  dónde  está?. 
¿INTo  le  ha  visto  usted  nunca? 

Car.  Yerle  sí  le  he  visto;  pero  era  tan  pe 


á  vernos. 


Fel.  ¿Con  que  hace  mucho  que  no  ha  vist 
usted  á  su  papá ,  y  mucho  también  que  v 
ve  usted  en  esta  isla? 

Car .  Sí ,  por  cierto,  y  siempre  sólita  con  n 
mamá. ... 

Fel.  *  Oios  mío!...  ¡Qué  presentimiento!...  S 
el  corazón  tne  dice  que  esta  es  mi  adorad 
Carolina.... 

Car .  ¿Carolina?...  ¿Y  cómo  sabe  usted  n 
nombre? 

Fel.  ( abrazándola ).  ¡Carolina!...  ¡Mi  queril 
da  Carolina!... 

Car.  ¿Y  llora  usted  abrazándome?...  ¡Bic 
mió!  ¿qué  significa  esto?... 

Fel .  ¡Hija  mia! 

Car.  ¿Qué?...  ¿Seria  usted  mi  papá?  Per 
no....  usted  no  tiene  charretera  de  oro. 

Fel.  ¡Hija  de  mi  alma!...  ¡Ah,  Roberto!  ¡Al 
dulce  amigo!...  ¡Cuánto  te  debo  por  ha  í 
Lerme  proporcionado  este  último  instant  I 
de  felicidad! 


lar.  ¿Usted  mi  padre?...  Ah...  sí...  tam¬ 
bién  lo  creo  según  me  palpita  el  corazón.., 
¿  Quien  me  diría...  que  en  esta  embarca¬ 
ción?...  ¡Que  placer  el  de  mamá  en  cuan¬ 
to  lo  sepa!...  Papa,  abráceme  usted  otra 
vez,  y  voy  corriendo  á  buscarla...  ¡Qué 
foituna  l...  Mama  se  va  á  volver  loca  de 
contento. .. 

e/*  Detente amada  Carolina,  no  sea  causa, 
esa  piisa  de  que  la  causemos  una  impresión 
demasiado  violenta...  ¡  tu  pobre  madre  lia 
debido  sufrir  tanto  !. .. 

n/ .  Ali ,  si...  lía  estado  la  infeliz  bien  ma  — 
lita.  Todo  se  la  volvía  llorar^  y  solo  su 
Carolinita  la  servia  de  consuelo.  En  fin, 
bace  cosa  de  dos  meses  que  trajeron  á  mi 
manía  una  caita  muy  grande...  muy  gran™ 
de,  y  con  un  sello  también  muy  grande. 

¡  En  cuanto  la  abrió  y  la  leyó...  ¡si  Adera 
usted!  pegó  un  grito  tdn  fuerte  ,  se  arro¬ 
dilló  y  se  puso  á  dar  gracias  á  Dios  :  des¬ 
pués  me  abrazó  con  la  mayor  ternura.  Los 
sollozos  la  abogaban  ;  yo  quise  enjugar  sus 
lagiimas...  IV  o,  bija  mía...  (  me  dijo)  no 
quieras  contener  tan  delicioso  llanto  ,  no 
es  este  el  que  me  bace  sufrir,  como  el 
que  me  lias  visto  derramar  otras  veces... 
¡Carolina  mia  !...(  continuó  )  ¡tú  verás... 
si...  tú  volverás  á  ver  á  lu  padre!...  Ya 
ve  usted  que  es  verdad,  supuesto  que  ten¬ 
go  el  gusto  de  estar  en  sus  brazos. 

4 


50 

Val.  (dentro).  Pierda  usted  cuidado,  seño 
ra  *,  al  instante  voy,  y  sabré  si  ha  habid 
carta  para  usted. 

Car.  ¿Le  oye  usted?  este  es  Valentín. 

Fel.  ¡  Valentin  1 

Car.  ¡El  mismo!  El  abuelo,  como  yo  le  lia 
mo.  Era  soldado  en  el  mismo  regimiení  ¡ 
de  usted;  y  abora  es  inválido,  el  pobr 
de  resultas  de  un.  balazo  en  una  piernfj 
desde  que  le  recibió  no  se  ha  separado  <  I 
nosotros. 

Fel.  Valentin...  sí...  bien  me  acuerdo...  ¡Aljj 
( aparte  )  El  será  á  quien  voy  á  recomen 
dar  por  la  última  vez  las  prendas  de  ir 
alma.  i 

ESCENA  VIH. 

f 

FELIX,  VALENTIN  Y  CAROLINA. 

. 

Car.  Mira...  Abuelito...  á  pesar  de  tus  re 
ganos,  todavía  he  trepado  por  esas  rocas. i 
pero  no  me  he  hecho  mal...  Mira,  mi 
quién  está  aqui...  ( llevándole  á  Félix). 

Val.  ( reconociéndole ).  ¡  Mi  capitán  ....  S ( i 
ñora,  señora...  Aqui  está...  Es  el  capitán. 
Es  mi  capitán. 

Fel.  ( procurando  acallarle).  Por  Dios,  am 
go  mió,  ¿qué  haces?...  calla. 


i 
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■  1  <  *  '  ¡  ‘  •.  < 

ESCENA  IX. 

CAROLINA  ,  FELIX  ^  MADAMA  DERVIL  Y  VA--1 

LENTIN. 

1  «  ■  :  .  ,  j i  ♦ 

Mad.  Der.  Valentín..,  (í  Que  dices  ?.. ,  (  vi ctl* 
do  d  su  marido)  ¡Cielos!...  ¡El  es!.., 

.  i  Dervil !. ..  ¡Mi  querido  Dervil ! 

FeL  ¡  Sofía  idolatrada  l 

(oo  abrazan:  momento  de  silencio  ), 
Alacio  Der.  Le  volví  a.  ver...  ¡Dios  mió!... 
Le  volví  a  ver...  Ah...  Sí...  Ya  puedo  vo 
morir  la  primera. 

Pe/,  (aparte).  ¡Infeliz!...  Ella..,  ¡morirla 
primera  ! 

Vlad.  Dei\  ¡  Áh.«.  Dervil  í...  Haberme  aban¬ 
donado  asi.  Haberme  tenido  cinco  años 
entregada  á  la  desesperación  mas  horroro¬ 
sa...  Las  atenciones  de  ese  generoso  ami¬ 
go  son  las  únicas  que  han  podido  sostener- 
!  me  en  mi  conflicto. 

"el.  ¡  Cuanto  te  debo,  mi  querido  Valentín  ! 

\  al.  Yaya...  Mi  capitán...  Déjense  ustedes 
ahora  de  esas  cosas.  Yo  no  he  hecho  mas 
que  cumplir  con  mi  obligación.  Tuve  la 
desgracia  de  quedarme  estropeado;  servia 
en  el  mismo  regimiento  de  usted  ;  esta  se¬ 
ñora  y  esta  niña  se  veían.,.,  mas....  y 
¡  bien...  Les  juré  no  apartarme  de  ellas 
basta  que  usted  volviera,  y  he  cumplido 
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mí  palabra...  ¡Miren  Ustedes  qué  gran  ha¬ 
zaña!...  He  acabado  mi  comisión  ,  y  me 
doy  por  dichoso  del  motivo  que  la  ter¬ 
mina. 

Fel.  ( con  intención ).  No  la  has  acabado 
aun,  mi  buen  Valentín:  todavía  necesito 
de  tu  amistad  ,  y  cuento  con  ella. 

Fal.  Eso  sí,  y  hasta  la  muerte,  mi  capitán. 

Mad.  Der.  ¡Pero  qué  ausencia,  amado  es¬ 
poso...  qué  ausencia  tan  fatal  y  tan  larga! 

Car.  ¡Sin  venirnos  á  hacer  una  visita,  por 
pequeñita  que  hubiera  sido!... 

Fel .  Ha  deshonra  pesaba  sobre  mí,  perdí  ca¬ 
si  el  uso  de  mi  razón,  y  sin  consuelo  to¬ 
mé  el  único  partido  que  me  ofreció  la 
suerte. 

Mad .  Der.  ¿Pero  qué  uniforme  es  ese? 

Fel.  El  me  ha  servido  para  ocultar  mi  ver-^ 
güenza  y  mi  desesperación. 

JFal.  Mejor,  mi  capitán:  no  habrá  sido  esta 
la  primera  vez  en  que  las  lilas  del  ejército 
francés  habrán  servido  de  asilo  al  valor 
aílijido  y  desgraciado. 

( Madama  Der  vil ,  volviendo  d  examinar 

el  trage  de  su  marido  ,  y  sobre  todo  hacia 
el  ojal  en  (]ue  se  llevó  la  decoración  ). 
Pero  ¿cómo?...  Y  todavía  no  se  ha  atrevi¬ 
do  á  volverse  á  poner...  ¡  Carolina  ! 

Car.  ¡Mamá  ! 

Mad  Ver.  ( hablándola  bajo).  ¿Estás? 

Caí'.  Sí,  mamá. 
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Mad.  Der.  Pues  bien,  corre  y  haz  lo  que  te 
digo. 

Car.  Sí,  señora,  sí...  ya  entiendo...  ven, 
abuelito,  ven  conmigo. 

(Se  le  lleva  del  brazo  )• 

ESCENA  X. 


MADAMA  DEKVIL  Y  FELIX. 


Mad.  Der .  ¿Ves  esa  inocente?..  Ella  es 
quien  me  ha  dado  el  valor  necesario  pa¬ 
ra  soportar  la  vida. 

Fel.  Sofia...  Prométeme  de  conservar  ese 
valor  si  llegase  á  caer  sobre  nosotros  una 
nueva  desgracia. 

Mad .  Der .  ¿Una  nueva  desgracia?...  ¡Ah!... 
no  :  ya  no  debemos  temerla...  Estamos 
reunidos  ,  y  solo  debemos  pensar  en  ha¬ 
cer  que  lo  que  nos  resta  de  vida  nos  con¬ 
suele  de  las  pasadas  pesadumbres,  y  en  ser 
felices. 

Fel .  (aparte  ).  ¡En  ser  felices!...  La  felici¬ 
dad  se  acabó  para  mí. 

Mad.  Der.  Mi  ti  o  al  morir  me  dejó  herede¬ 
ra  de  una  fortuna  mas  que  regular...  Y 
bien...  En  compañía  de  tu  Sofia...  y  de 
tu  Carolina.  .  gozando  del  aprecio  público. 

Fel.  (con  energía').  ¿Qué  hablas  de  aprecio 
público?...  ¿y  la  senteúcia  infamante  que 
pesa  sobre  mí? 
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Mad.  Der.  ( admirada ).  ¿Qué  es  lo  que  di-  ? 
oes?...  Con  que  todavía  no  has  sabido.,, 
¿Pues  entonces,  cómo  y  por  qué  tengo  ia 
dicha  de  verte  en  este  sitio?  ¿Qué  motivo  f 
te  ha  traído? 

Fel.  (cozz  sensibilidad ).  El  deseo  de  ver¬ 
te...  Esposa  amada,  la  necesidad  imperio— | 
sa  de  darte  el  último  abrazo. 

Fiad,  Der.  ¿El  último  abrazo? 

Fel.  \o  debo...  sí.,,  Yo  debo  renunciar  la 
vida, 

Mad.  Der.  ¿Renunciar  la  vida  cuando  la 
felicidad  te  espera? 

F el.  j  La  felicidad  !  ¡  Ah  ! 

!j 

ESCENA  XI. 

\  +  f  ry\/  r  *  ■'  /  t  n.  I 

•  *  .  I 

FELIX,  MADAMA  DERVIL  Y  CAROLINA  COU  la  1 

decoración  de  la  legión  de  honor  en  la 

mano . 

•  j  .  *  ' 1 1 1 

Car.  Tome  usted,  papa.  Hé  aquí  la  decora¬ 
ción  de  la  legión  de  honor  que  usted  te¬ 
nia  y  que  mamá  le  ha  conservado. 

Fel.  ( sin  atreverse  d  tomarla ).  ¡  Mi  deco¬ 
ración!  ¿Y  puedo  y  o  infeliz  volver  á  lle¬ 
var  sobre  mí  ese  signo  del  honor? 

Mad.  Der.  Jamas  debiste  de  apartarle  de  tí; 
pero  ahora  puedes  recobrarle.  Tu  inocen¬ 
cia  está  reconocida  (le  pone  la  decora¬ 
ción  J . 
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Tel  .Cielos!...  ¡Se  ha  reconocido  mi  ino¬ 


cencia!...  No  me  tengas  impaciente.  Ha¬ 
bla.  ¿  Qué  hay? 

\ fad.  Der .  Yo  no  vuelvo  de  mi  sorpresa... 
Al  tener  la  dicha  de  verte  llegar  aqui... 
la  verdad...  yo  creía  que  estarías  informa¬ 
do...  Las  cartas  que  te  he  escrito  y  que 
te  he  dirijido  á  cuantas  partes  imagine  que 
pudieran  llegar  á  tus  manos-,  mis  investi¬ 
gaciones  ,  mi  afan...  ¿Con  que  todo  ha  si¬ 
do  en  vano?  Pero  por  qué  me  quejo ,  su¬ 
puesto  que  tengo  la  dulce  satisfacción  de 
ser  la  primera  en  anunciarte  que  el  honor 
te  ha  sido  devuelto  ? 

Fel.  Cada  vez  se  aumentan  mis  dudas... 
j  Qué  es  lo  que  estas  diciendo  f  amada  So¬ 
fía?  ..  :  Existe  con  efecto  mi  justificación? 

Qar.  Sí ,  papá.  El  que  robo  la  caja  del  regi- 


miento  lo  ha  confesado  tudo. 


Fel.  i  Es  posible?  t  .  . 

Mad.  Der.  El  miserable  me  hizo  restituir 
gran  parte  de  la  cantidad  robada,  yo  la 
hice  inmediatamente  llegar  á  poder  del 
ministro  de  la  guerra... 


¿  A.  L  X  X  JL  ft  O  v  i.  \  j  vi  v  j  a  .  .  ^  —  —  — 

Fel.  Al  ministro...  ¡Gran  Dios!...  Acaso  es¬ 


te  pliego... 

(Madama  Dervil  tomando  el  pliego  r  a- 
b  riendo  le  con  la  majar  precipitación ). 
Un  pliego...  Ay,  amigo  mió,  que  es  la  de¬ 
cisión  augusta  que  proclama  tu  inocencia. 
Fel.  ¿Y  era  yo,  sin  saberlo,  quien  debía 
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entregártela  ?...  ¡Ah,  Providencia,  yo  ad- 
miro  y  bendigo  tus  decretos! 

Mcid.  Der.  (leyendo).  "Señora ,  anuncio  á 
«usted  que  el  consejo  de  revisión  ha  anula- 
»do  ia  sentencia  pronunciada  contra  el  ca- 
«pitau  Dervil.  He  dado  cuenta  al  Rey  de 
«este  desgraciado  negocio ;  y  S.  M.  ,  que¬ 
riendo  dar  a  este  oficial  un  testimonio  de 
«su  Soberana  benevolencia,  se  ha  dignado 
«elevarlo  al  grado  de  gefe  de  batallón, 
«hemito  a  usted  adjuntos  su  nornbramien- 
«to  y  la  revocación  pronunciada  por  el 
«consejo  de  revisión.  Con  esta  fecha  doy 
«las  Ordenes-correspondientes  para  qué  la 
«voluntad  del  Soberano  quede  cumplida 
«y  se  haga  publica  en  el  ejército.  =  El 
»mimstro  de  fa  guerra  dcc.” 

íel.  ¡  Dios  mió!  ¡  Yo  te  adoro  y  te  doy  gra¬ 
cias .  Al  menos  tendré  la  dulce  satisfacción 
de  legar  a  mi  hija  un  apellido  honroso,  y 
de  bajar  ai  sepulcro  sin  oprobio  y  sin  man¬ 
cilla.  ¡Oh,  mi  Sofia  !  ¡Oh,  mi  querida  Ca- 
rolma  !  {abraza  d  las  dos). 

ESCENA  XII. 

VALENTIN,  CAROLINA,  FELIX,  MADAMA  DER- 
>  puisafios  f  lugareñas  &c» 

Val.  (al  entrar  a  los  habitantes  de  la  isla  ). 

amigos  míos,  os  lo  repito.  Madama 
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Dervil  lia  vuelto  á  encontrar  á  su  m'ari* 
do...  Unios  á  mí;  venid  y  celebraremos 
este  diclioso  acontecimiento. 

Una  lugareña  al  frente  de  sus  compañeras, 
freciendo  un  ramillete  d  Madama  Dervil f 
Señora,  admitid  este  ramillete.  Ha  sido 
usted  tan  amable  para  con  nosotras,  que 
no  hemos  podido  menos  de  tomar  parte 
en  sus  infortunios;  justo  será  que  ahora  la 
tornemos  en  su  felicidad. 

Los  habitantes  rodean  a  Madama  Dervilj, 
^el.  ( aparte  con  el  mayor  abatimiento ). 
¿Una  función  en  mi  obsequio?...  ¡  Dios 
eterno!...  Si  supieran...  ¡Ah,  qué  mo¬ 
mento  tan  terrible  ! 

Zar.  Sí,  papá,  no  les  niegue  usted  el  placer 
de  que  le  festejen...  Verá  usted ,  verá  us¬ 
ted  con  qué  sinceridad  manifiestan  su  ale¬ 
gría. 

I lad.  Dcr.  Estas  honradas  gentes,  amigo 
mi  o ,  desde  que  estoy  en  esta  isla  me  han 
colmado  de  atenciones,  y  también  tú  de¬ 
bes  quererlas. 

ú?/.  Y  las  quiero  sinceramente  y  las  agra- 
.dezco  en  el  alma  todo  lo  que  hayan  hecho-, 
en  favor  de  mi  muger  y  de  mi  hija...  Si 
el  infortunio  quisiese,  como  puede  suce¬ 
der,  que  mi  familia  necesitase  de  nuevos 
consuelos,  yo  espero  de  su  buen  corazón 
que  volverán  á  hacer  lo  mismo  que  antes 
lucieron.  * 


T  al.  Sí...  mí  capitán...  crea  usted... 

J\lad.  Der.  f  senriéndo  y  dando  el  p  lie gO‘  á 
/  alentinj.  ¿Capitán  ?...  Toma  y  lee... 

Val.  ( recorriendo  el  papel).  ¿Qué  veo?... 
Dios  mió...  *  Que  fortuna!  ¿Y  está  usted 
nombrado  gefe  de  escuadrón?  Ah...  sea 
yo  el  primero  á  saludar  á  usted  con  el  tí¬ 
tulo  de  comandante...  •  Viva  mi  coman¬ 
dante! 

Fel.  (aparte).  Estas  manifestaciones  de  si 
alegría  me  destrozan  el  corazón...  j  Infe¬ 
liz!...  ¿Pero  qué?...  ¿Su  gozo,  aunque  mo 
mentáneo  ,  podrá  ser  causa  de  que  titubee 
mi  energía?...  Animo,  Dervil,  acuérdate 
de  que  eres  soldado. 

4  i»  4  •  '  |1 

i 

ESCENA  XIII. 

T  ■  ;  ;  I  ;  ,  *  l )  .  •  ... 

A 

VALENTIN,  CAROLINA,  FELIX,  MADAMA  DER- 
VIL,  GUSTAVO,  paisanos ,  lugareñas  &c. 

L-C  •  .  •  »"  O  ■ 

Gus.  (corriendo  alborozado ).  ¡Ah,  mi  ca¬ 
pitán  !  ...  | 

Val.  Diga  usted  mi  comandante. 

Gus.  Un  pliego  dirijido  al  general  del  fuerte, 
que  ha  tenido  la  bondad  de  leermele,  me 
ha  informado  de  todo  el  caso.  Sí  ,  mi  co¬ 
mandante,  he  sabido  vuestras  desgracias 
y  la  justicia  soberana  que  acaba  de  repa-  í 
rarlas.  .* 

4  t 

Fel.  Es  cierto,  querido  Gustavo.*,  he  reco- 
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bracio  el  honor...  y  dentro  de  pocas  horas 
será  preciso  perder  la  vida. 

( Esto  ultimo  aparte ). 
us.  ¿  Perder  la  vida?...  En  su  mano  de 
usted  está  lo  contrario,  y  si  usted  quG 


siera...  *  c 

'el.  ( mirando  d  Gustavo  con  energía).  Se¬ 
ñor  Gustavo...  ¿qué  es'lo  que  usted  dice. 
rus.  'Perdone  usted...  mi  comandante.  Yo 
no  he  tratado  de  ofenderle.  Será  necesario 
salvarle  á  despecho  suyo.  ,  ( aparte ). 

i  'el.  ( presentando  d  Gustavo  d  su  niu-gcr )• 
Querida  Sofia ,  te  presento, al  señor  Gus- 
!  tavo,  oficial  de  marina,  joven  de  mucho 
!  mérito  y  de  un  valor  á  toda  prueba... 
nis.  Y  que  debe  la  vida  al  señor  comandan¬ 
te,  y  arde  en  deseos  de  probarle  su  agrade¬ 
cimiento.  ;  * 

lar.  Der.  Sí...  La  apariencia  indica  que  ya 
que  mi  marido  ha  tenido  la  fortuna  de  ser¬ 
le  á  usted  útil,  el  favor  no  ha  recaído  en 
un  ingrato. 

dis.  ¡Ah!.,.  Señora...  Amo  ser  por  el ,  pe¬ 
rezco  sin  remedio.  — (^.Gon,  intención),  él 
llegase  á  verse  en  un  peligro,  juzgue  usted 
lo  que  yo  seria  capaz  de  hacer  para  liber¬ 


tarle. 

ar.  Papá,  venga  usted  á  sentarse. 

.  us.  Amigos  ,  llegó  el  momento  de  desem¬ 
barcar  Los  víveres  que  traemos... 

Goí  marineros  desembarcan  víveres y  efec - 
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tos.  Entretanto  bailan  los  paisanos,  y  obs 
a  'os  esposos.  Madama  Dervil ,  Ca 
r  o  tna  y  Valentín  dan  gracias  con  su  ac 
Clon  ajos  que  los  festejan.  Felice  está  con 
ornado.  Durante  este  intermedio  ha  llega 

Fet  Fl  d°  U  HocheJ- 

n  '  íorazon,  “o  me  cabe  en  el  pecho.. 

¡Que  horror!  ( mirando  á  su  muger  y 
su  nja).  ¡Infelices!...  Cuanto  nías  la 
comtemplo  mas  desmaya  mi  brío.  ;  Ah 
gran  Dios....  Si  las  lágrimas  de  una  mu 
ger  que  adoro...  si  las  súplicas  de  una  hi 
Ia  mócente...  si  un  momento  de  debilidai 
íu mana...  si  se  emplease  la  violencia., 
si  Gustavo  me  vendiera...  ¡No...  no  es¬ 
peremos  que  sea  de  dia!  Roberto...  M 
querido  Roberto...  Félix  ha  vuelto  á  en¬ 
contrarla  dicha;  pero  no  temas,  Félix  e¡ 
un  hombre  honrado. 

Mad.  Der.  ( acercándose  á  su  marido).  iPe- 

ro  que  tienes Aquerido  ?  ¿  Quú  agitación  es 
esa  que  manifiestas  ? 

Fel-  La  emoción  que  es  natural  que  esperi- 
mente....  el  cansancio  del  viaje... 

Mad.  Der.  Sí...  es  verdad...  necesitas  repo¬ 
so...  A  os  iremos  á  casa...  y  el  modisto 
domicilio  donde  he  derramado  tantas  lá¬ 
grimas  no  resonará  en  lo  •  sucesivo  mas 
que  con  acentos  de  satisfacción  y  de  júbi- 
Jo...  be.lor  Gustavo,  espero  que  tendrá  us- 
eu  la  bondad-de  venir  con  nosotros. 
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us.  Perdone  usted  ,  señora:  lo  que  es  por 
el  pronto  me  es  imposible.  Tengo  algunas 
órdenes  que  dar  -,  pero  en  cuanto  acabe,  el 
acudir  á  los  favores  de  usted  lo  miraré  co¬ 
mo  un  deber. 

rad.  Der.  ( d  su  marido).  Yen,  Félix  mío. 
ur.  Sí,  venga  usted  ,  papá,  y  verá  usted 
qué  jardín  tan  bonito  tenemos,  y  qué 
bien  le  cuida  Valentín. 

a/.  Galle  usted,  señorita...  Mi  jardín  no 
merece  que  usted  Le  alabe. 
el.  (a  Gustavo).  Amigo  Gustavo...  aguár- 
'  deme  usted  aquí  un  momento...  no 
tardo  en  volver...  jAamosl^.. 

ESCENA  XIV. 

GUSTAVO. 

i  i  .  i 

•Desgraciado  1. ..  Cuanto  debe  sufrir  vién¬ 
dose  forzado  á  ocultar  en  su  corazón  los 
sentimientos  que  le  aflijen...  ¿Y  qué?... 
¿La  fortuna  le  habrá  ahora  colmado  de  fa¬ 
vores  para  que  sienta  mas  amargamente  la 
pérdida  de  la  vida?...  Inútil  será^  que  le 
exhorte  á  quedarse.  Le  conozco.  Es,  pues, 
forzoso  estorbarle  que  vuelva  á  Port-Y  an¬ 
dró.  Haciendo  esto  ,  Roberto  se  salva  tam¬ 
bién.  El  mayor  Moraci  me  ha  dado  su  pa¬ 
labra.  El  medio  que  tengo  para  salvar  a 
Félix...  es  infalible...  aunque  violento... 
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y  bueno  seria  probar  antes...  Pero,  no.. 
Es  locura  imaginarlo.  Ni  querrá  oírme  si'- 
quiera.  Tanto  mejor:  asi  no  me  quedan 
duda  en  el  partido  que  debo  tomar...  Auu 
voy  a  esperarle...  ¿Qué  tendrá  que  decir 
rrie....  Lsta  cita  me  inquieta.. a  La  fortu¬ 
na  que  hay  es  queríais  órdenes  están  y? 
ciadas ,  y  yo  preparado  para  todo  evento. 
¡  ^hitunio^  Antonio  !  (llamando J, 


escena  xy. 


^  ~  i 

GUSTAVO  y  un  marinero ,  saliendo  de  la  bar¬ 
ca  (juc  es la  amarrada  a  la  ribera  9  y  parte 
de  la  cual  será  vista  por  los  espectadores . 


Marinero .  Mi  gefe,  ¿qué  es  lo  que  ocurre? 

ljUS-  lla  dispuesto  todo -según  loque 
tengo  mandado  ?  1 

Harinero  Todo  al  pie  de  la  letra,  como  su 
merced  lo  determinó. 

Gus.  Es  que  de  un  momento  á  otro  puede 
ocurrir  que  baga  ia  señal  en  que  hemos 
convenido,  y  por  consiguiente1  es  menes¬ 
ter  estar  prontos  á  ejecutar  las  órdenes 
que  tengo  dadas. 

Marinero.  Pierda  su  merced  cuidado.  Todo 
se  liara  como  lo  ha  mandado. 

Gus.  bepito  que  yo  cargo  con  toda  la  res- 
ponsabjiídad. 

Marinero .  Lo  que  es  eso  no  es  cuenta  núes- 
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tra :  su  merced  es  nuestro  gefe,  y  sabra 
lo  que  se  manda.  Nuestra  obligación  es 
obedecer,  y  nada  mas. 

Griis.  Alguien  viene.  Vuélvete  á  tu  puesto, 
y  á  la  menor  señal...  repito... 

Marinero.  Alli  estamos  clavados  ,  y  no  ha¬ 
brá  su  merced  mandado,  que  ya  estaiá 

obedecido. 

■  > 

ESCENA  XVI. 

GUSTAVO  V  FELIX. 

f?el.  Pude  al  cabo  disimuladamente  esqui¬ 
varme  á  su  amor  y  á  sus  ternuras...  ¡  Gus¬ 
tavo!...  j  Gustavo!... 

Gus.  ¡Y  bien!... 

Fel.  ¿  Estamos  prontos?...  Es  preciso  partir 
al  instante. 

Gus.  ¿Al  instante? 

Fel.  Lo  que  se  llama  sin  tardar  un  minuto. 
Gus.  ¿Pero  á  qué  es  esa  prisa?  ¿Cree  usted 
que  no  nos  sobra  el  tiempo  partiendo  ma¬ 
ñana  muy  de  madrugada? 

Fel .  tY  quién  responde  de  mañana?  Lna 
circunstancia  imprevista...  La  menor  ca¬ 
sualidad  puede  oponer  un  obstáculo...  ¿y 
entonces?...  No,  no  hagamos  tal.  Aprove¬ 
chemos  estos  instantes  en  que  estoy  solp,  y 

embarquémonos.  r  . 

Gus.  Me  es  imposible  complacer  a  usted  lo 
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rjiie  es  en  este  momento. 

/  t  A  -m 


Fe/.  ¿Cómo?  ¿Ahora  me  habla  usted  asi? 


¿Es  esto  lo  que  usted  me  había  prometido? 

((f.  ¿  ero  que  necesidad  hay  de  apresurar 
nuestra  partida? 

Fe/.  La  de  huir  yo  de  la  felicidad  que  aquí 
me  seduce...  Mi  familia  puede  venir,  y... 
partamos,  Gustavo,  partamos. 

Cus.  (con  un  tono  decidido).  Desengáñese 
usted  ,  un  comandante.  Jamas  seré  yo 
quien  conduzca  á  la  muerte  al  hombre  á 
quien  debo  la  vida. 

Fel.  Gustavo,  ¿qué  es  lo  que  usted  dice ? 
¿Lo  ha  pensado  usted  bien?  ¿Con  que 
acabo  de  recuperar  mi  honor,  y  he  de 
mancharle  con  una  traición  tan  ¿obarde? 

usted  se  resiste  á  mis  súplicas,  no  olvi¬ 
de  que  las  puedo  transformar  en  quejas... 
y  S1  es^as  110  bastan...  Gustavo...  vamos  á. 
embarcarnos...  ¿No  me  responde  usted? 
Lsted  es  quien  me  fuerza  á  recordarle  el 
beneficio  que  le  dispensé.  En  nombre  de 
a  gratitud...  no  tengamos  disensión...  y 
vamos  al  embarcadero.  J 

Gus.  He  dado  mi  palabra  de  no  volverá  lle¬ 
var  á  usted  á  Port- Vandré. 

Fel  (fuera  de  si).  ¡Miserable!...  r  Eso  es 
decir  que  has  recibido  un  salario  por  ven¬ 
der  la  sangre  dq  mi  amigo?...  ¿  Eso  es  de¬ 
cir  en  fin,  que!  has  sacrificado  al  infeliz 
Jioberto ?...  ¿Quieres  seguirme?...  sí,  ó  nó. 
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( sigJio  negativo  de  parte  de  Gustavo ). 
¿No?...  pues  bien...  yo  partiré  solo...  Voy 
en  busca  de  los  marineros.  Yo  los  suplica¬ 
ré....  yo  los  imploraré...  Sus  corazones  se¬ 
rán  compasivos  ,  y  oirán  el  lenguaje  dei 
bonor....  A  Dios. 

irust.  ¿Adonde  va  usted  ?  ¿  Qué  va  usted  á 
hacer  ?. . . 

'"W.  Nada  escucho.  A  Dios. 
fust.  ( gritando ).  Al  socorro,  al  socorro..,, 
¿Quién  viene?...  ni  un  minuto  puede  per¬ 
derse....  ¿Quién  viene? 

ESCENA  XVII. 

US  T  A  YO  ,  FELIX  ,  MADAMA  DEftVIL,  CAROLIN^ 

Y  VALENTÍN. 

ust*  ( viéndolos  llegar ).  ¡  Ah  ,  señora...» 
Carolina 9  Valentín!...  Unamos  todos  nues¬ 
tros  esfuerzos...  estorbemos  que  seraarche. 
Y  cid.  Der.  (aterrada).  ¿Marcharse?...  ¡Cie¬ 
los  ! . . .  ¿Y  adonde?  ¿Nos  amenaza  alguna 
¡nueva  desgracia? 

¡al.  (su  Pl  ¿cando) .  ¡Mi  comandante!... 
id.  Una  obligación  sagrada  me  llama  al  re- 
giniien to  ;  pronto  volvere. 

Uist.  ¡Ah....  no....  no  le  crean  ustedes...» 
Si  llega  á  ausentarse  es  fuerza  decirle  un  á 
Dios  eterno.  La  muerte  le  aguarda...»  la 

o 
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muerte...  sí...  y  no  puede  de  ningún  mo¬ 
do  evitarla  si  se  traslada  aliora  á  las  orillas 
de  donde  hemos  venido. 

Mad.  Der.  ¡La  muerte! 

Fel.  (á  Gustavo ).  ¿Qué  haces,  infeliz?  Tus 
palabras  colman  la  medida  de  mi  atroz  in¬ 
fortunio. 

Grust .  (el  madama  Dervil ).  Es  forzoso  sal¬ 
varle  á  despecho  suyo.  Sepa  usted  que  hoy 
mismo  el  consejo  de  guerra  le  ha  condena¬ 
do  ,  y  que  mañana  debe  ejecutarse  su  sen¬ 
tencia. 

Mad .  Der.  {en  el  mayor  desorden) .  ¿Qué 
oigo.  Dios  mió?...  No  ,  Dervil....  no  ima¬ 
gines  posible  el  ausentarte  ,  sin  haber  an¬ 
tes  recibido  mi  último  suspiro. 

Car.  ¡Ah  ,  padre  mió!...  Ya  que  el  cielo  ha 
permitido  que  vuelva  á  encontrarle  ,  ¿ten¬ 
drá  usted  la  crueldad  de  dejarme  huérfana? 

y  al .  Aunque  sea  precisa  la  violencia,  juro  á 
Bríos  que  no  le  dejo  á  usted  partir. 

Fel.  ( con  dignidad).  Valentín:  tu  antiguo 
gefe  te  manda  que  te  retires. 

y  al.  My  capitán...  ya  obedezco...  ( yéndose ). 
¿Pero  qué?  ( volviéndose )  ¿se  ha  de  ir  us¬ 
ted  sin  que  Valentín  le  diga  á  Dios? 

Fel.  ¡Qué  suplicio!...  Mi  querida  Sofia,  re¬ 
coge  todo  tu  valor....  Hija  adorada,  enju¬ 
ga  tus  lágrimas....  Amigos  míos,  por  el 
cielo,  á  quien  os  encomiendo  á  todos,  no 
destrocéis  mi  corazón....  Dejadme  partir. 


Sí  ,  es  verdad.  Me  han  condenado  á  mo¬ 
rir ,  y  mañana  ya  no  tendréis  ni  esposo,  ni 
padre....  Pero  siempre  seré  digno  de  voso¬ 
tros.  Ciertamente  que  no  volviendo  ,  pu¬ 
diera  evitar  la  suerte  que  me  espera...  Pe¬ 
ro  Sofía....  te  hago  juez  á  tí  misma....  Un 
amigo  íntimo  ,  un  compañero  de  armas, 
un  hermano  mió,  puedo  decir,  según  lo 
que  le  debo  ,  se  ha  quedado  generosamen¬ 
te  en  mi  lugar:  él  ha  tenido  la  grandeza 
de  alma  de  permitir  que  venga  á  veros; 
está  preso  por  mí  en  este  momento  ;  solo 
se  aguarda  mi  vuelta  ;  si  no  la  cumplo  ,  si 
soy  capaz  de  cometer  tan  atroz  bajeza ,  si 
me  olvido  hasta  este  punto  del  honor  ,  de 
la  amistad  ,  de  la  gratitud  ,  de  la  humani¬ 
dad  misma  ,  este  sublime  amigo  sufre  eL 
castigo  qUe  me  está  reservado ;  la  senten¬ 
cia  se  cumple  en  él  ;  perece  en  fin..*  ¿Qué 
he  de  hacer?...  ¿He  de  comprar  la  existen¬ 
cia  á  costa  de  un  crimen  en  tal  grado  exe¬ 
crable?  ¿Me  he  de  cubrir  de  vergonzosa 
ignominia?  ¿He  de  arrastrar  una  existen¬ 
cia,  devorada  por  la  infamia  y  por  los  re¬ 
mordimientos?...  Veamos  ,  pues,  quién  me 
aconseja  que  asi  lo  baga.  ¿Quién  me  incita 
á  un  baldón  tan  inaudito?  Sofía....  respon¬ 
de....  Este  es  el  caso  en  que  se  encuentra 
tu  desventurado  esposo.  Piesponde  ,  y  si  te 
atreves,  mándame  ejecutar  tan  impío  ase¬ 
sinato,  y  atraer  sobre  mí  la  maldición  do 
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Dios  y  la  execración  de  los  hombres.... 
¡Responde!.; . 

Mad.  Der.  ( cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos).  ¡Ay  ,  Der  vil  inio! 

Car .  ¡Padre  infeliz! 

Fcl .  ¿Titubeáis?...  ¡No  sabéis  qué  decir!... 
Yo  os  agradezco  esa  duda..*.  Ella  prueba 
vuestras  virtudes.  Sofia —  Dios  nos  junta¬ 
rá  en  mejor  vida.  Serenidad,  y  respetemos 
los  decretos  de  la  Providencia.  Valentín 
(los  abraza),  continúa  tu  amistad  y  tus 
buenos  oficios  para  con  mi  familia  ,  y  el 
cielo  te  lo  recompense. 

Mad .  Der.  ( á  Gustavo  inundada  en  lágri¬ 
mas).  Señor  Gustavo....  ¡El  va  a  morir >  y 
le  debe  usted  la  vida!...  <  . 

Gnst.  Tranquilícese  usted,  señora  ( yéndose 
hacia  Félix).  Comandante  ,  inútil  es  to¬ 
do  empeño,  y  yo  á  cualquier  precio  voy 
á  pagar  la  deuda  del  reconocimiento.  En 
esta  isla  no  hay  mas  barco  que  el  mió  ;  él 
solo  puede  conducir  á  usted  á  la  otra  ori¬ 
lla.  Todo  está  precavido  ,  y  el  retorno  se¬ 
rá  materialmente  imposible. 


( Tira  un  pistoletazo ,  y  á  esta  señal  se  oye 
el  estampido  de  volarse  el  barco  ,  que  apa¬ 
rece  incendiarse  ,  y  acaba  por  sumergirse 

en  el  mar). 


Fel.  ¡Gran  Di 


os!  ¡qué  miro!, 
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Gust.  Ya  no  puede  usted  volver  ¿  Port-Van- 
dré  •,  y  nadie  me  quita  la  satisfacción  de 
retribuirle  el  servicio  que  le  debo,  salván¬ 
dole  la  vida,  como  lo  hizo  conmigo. 

Fe/.  ( fuera  de  si  con  la  mayor  ansiedad ). 
¿Y  Roberto?...  ¿Y  mi  pobre  Roberto?... 

Gust.  El  señor  Moraci  le  salvará :  asi  me  lo 
ha  ofrecido. 

Fel.  {admirado).  ¡Moraci!...  ¡Moraci  sal¬ 
varle!...  ¡Ali,  infeliz!...  ¡Ya  lo  penetro  to¬ 
do!...  ¡Ah,  desventurado  Roberto! 

Gust.  Moraci  es  quien  le  conserva  á  usted  la 
vida.  Yo  no  he  hecho  mas  que  seguir  sus 
instrucciones.  Viendo  que  usted  no  parece 
lo  confesará  todo,  y  Roberto.... 

Fel.  Morirá  sin  remedio....  ¿Qué  has  hecho, 
hombre  mal  aconsejado?  ¿En  que  lazo  lias 
caido ,  miserable?...  Moraci  es  el  enemigo 
declarado  de  Roberto;  desea  su  muerte,  y 
mi  infeliz  amigo  es  entregado  por  nosotros 
mismos  á  su  abomiuable  verdugo. 

Gust.  ¡Capitán....  por  Dios! 

Mad.  Der.  ¡Esposo!... 

Car.  ¡Padre  mió!... 

Fel.  (enajenado  j  como  loco).  ¡Roberto  de 
mi  alma!  Lleno  de  confianza  te  has  puesto 
en  el  lugar  de  tu  compañero —  le  espe¬ 
ras...  y  este  compañero —  ¡oh  mi  Dios!... 
y  este  compañero,  sin  culpa  suya,  aparece 
criminal  ;  ¿y  mueres  llevando  tan  espanto¬ 
sa  idea  al  fondo  de  la  tumba?...  ¡Ay,  ami- 
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go  mío!...  ¡Ay;  mi  Roberto!. ./  ¡Yo  he  si¬ 
do  tu  asesino  f  , 

-  -  •  1  >'  •'  ->i  Vfti  ?  :•}  .jj 

(Al  decir  estas  últimas  palabras  se  va  retí - 
raudo  acosado  por  la  major  desesperación 9 
y  pronto  ci  desmayarse.  Su  muge  r  y  Valen¬ 
tín  le  sostienen.  Carolina  llora  amargam.cn 
sfe.  Gustavo  los  sigue  ¿  dando  anuncios  de L 
dolor  mas  evidente .  Los  marineros  y  las 
paisanas  y  paisanos }  llamados  por  el  espec¬ 
táculo  del  barco  inflamado  ,  le  contemplan, 
en  el  último  periodo  de  su  destrucción  ab¬ 
sorbido  por  las  aguas.  En  esta  situación  del 
cuadi  o  escénico  cae  el  telón }  y  termina  el 

acto  segundo 
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ACTO  TERCERO. 

- 


El  teatro  representa  un  gran  patio ,  depen¬ 
diente  del  castillo  de  Port-V andre:  ala 
izquierda  están  la  prisión  y  las  habitacio¬ 
nes  del  consergey  dependientes.  A  la  c  e- 
recha  el  patio  estará  cerrado  con  un  mu¬ 
ro  de  cierta  elevación  ,  en  medio  del  cual 
se  verá  practicable  un  arco  que  conduce 
á  la  capilla  del  castillo cuya  parte  su¬ 
perior  del  edificio  ,  con  un  relox  ,  es  la 
Única  que  se  descubre.  En  el  fondo  el 
mar.  La  ribera  estará  cerrada  con  tías- 
cantones  9  teniendo  cada  uno  de  ellos  una 
cadena  que  conduce  al  inmediato . 

ESCENA  I. 


moraci  (este  llega  por  la  parte  o  puerta  que 
comunica  á  la  prisión,  cerval  le  sigue.  Des¬ 
pués  de  andar  algunos  pasos ,  Moraci  se  de¬ 
tiene  ,  y  designa  á  Cerval  con  la  mano  el 
lado  izquierdo  del  patio  f 


i 


Mor.  ¿Está  usted?  Allí...  hacia 
cerca  de  acjuella  muralla.  Al 
granaderos  tjue  disponga  doce 
un  oficial. 


la  ribera  y 
capitán  de 
hombres  y 
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'^■  (  rendóse).  Muy  bien  ,  mi  mayor. 
Mor.  (llamándole).  ¡Ah!...  Oiga  usted...  Se 
me  olvidaba  decirle  que  se  han  de  hallar 

CZS'T"'V  la^  tres  de  la  tarde  en  punto. 

l*erv.  Voy  enterado.  t 

escena  ir. 


MORACI. 


Si  Gustavo  ha  cumplido  todo  lo  que  le 
prescribí,  pronto  salgo  do  rival....  Y  no 
Jay  duda  que  lo  habrá  hecho.  Es  capaz 
de  todo ,  y  me  ha  declarado  que  por  Cal¬ 
var  a  su  libertador  no  hay  cosa  que  no 
emprenda...  Ale  parece  que  puedo  estar 
lanquilo  sobre  este  punto.  Yo....  no  hay 

C[U<.  temerlo.  Félix  no  volverá.  En  cuanto 
as  lesultas,  el  proceso  verbal  qUe  los  he 

t”*'  “ po”  ¿  ■>« >"J* 

escena  iii. 

MORACI  Y  MADAMA  BERTRAN. 

M\Í mfert'-  Le  •n,1°  “  Usted  buscando  con 
la  mayor  impaciencia.  Y  bien  ,  dígame  us- 

queM  h/  1*1?  Sld°  d  resu,tado  del  paso 
Lberto?  °  6  IüaÜana  en  favür  de 
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)r.  Todos  los  oficiales  de  su  regimiento, 
»u  coronel  al  frente  de  ellos,  lian  ido  a 
pedir  una  próroga  de  la  sentencia  ,  pero 
;odo  lia  sido  inútil.  El  teniente  general  se 
ba  visto  en  la  dura  precisión  de  rehusarles 
esta  gracia. 

id.  Bert.  ¡Infeliz  Roberto!...  ¿Con  que  su 
aérdida  es  inevitable? 

>r.  No  hay  arbitrio  para  el. 
id.  Bert.  Acabo  de  verle —  ¡Válgame 
Dios!  ¡Un  militar  tan  honrado  y  tan  va¬ 
liente  en  un  calabozo! 

>r.  Me  he  visto  obligado  a  mandarle  poner 
:n  él.  Una  vez  pronunciada  la  sentencia, 
;ra  de  cajón  cumplir  esta  ley  de  la  obli¬ 
gación. 

| id.  Bert .  Si  viera  usted  :  ¡qué  sereno  e$- 
lá!...  ¡Como  si  tal  cosa!...  La  verdad  ,  su 

J  1  ~ 

uerte  me  parte  las  entrarías. 

Ir.  ¿No  la  ha  preguntado  á  usted  si  b  elix 
labia  vuelto? 

d.  Bert.  No  ha  despegado  sus  labios  so¬ 
re  ese  punto.  ¿Pero  qué?  ¿tiene  que  val¬ 
er  Félix? 

¡r.  Sí  •,  antes  de  las  cuatro.  A  esa  hora  se 
a  de  ejecutar  la  sentencia  fapartej. 

\d.  Bert.  Pues  nada  *,  no  me  ha  dicho  na- 
a.  Mire  usted  ,  señor  Moraci  :  la  suerte 

e  ese  desventurado  me  interesa  sohtenia- 

*  ^  | 

era.  Tengo  como  remordimiento  ce  10 
lucho  que  le  he  maltratado ;  y  á  costa  de 
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mí  sangre  ,  sí  pudiera,  endulzaría  el  hoi 
ror  de  sus  últimos  momentos.  Asi  es  qu 
estoy  dispuesta  á  contribuir  al  cumplí 
miento  de  sus  deseos. 

Mor.  Eso  está  muy  en  el  orden,  madam 
Bertrán. 

Mad.  fíert .  Lo  que  es  él....  si....  sabrá  so 

portarlo  todo ;  pero  Laureta _  la  pobr 

Laureta...  jAh!...  lo  que  es  ella,  es  impo 
sible  que  resista  un  golpe  tan  funesto,  se 
ñor  Moraci....  No  se  ofenda  usted  de  1 
que  voy  á  decirle  ;  pero  lo  que  es  por  mi 
después  de  lo  que  está  pasando....  la  ver 
dad  ,  no  tengo  ánimo  para  obligar  á  Lau 
reta  a  que  verifique  su  matrimonio  con  u$l 
ted  ;  está  visto  que  no  quiere,  y  ahora  coi! 
esta  desgracia.... 

Mor .  Deje  usted  ,  madama  Bertrán  ,  que  to  | 
do  lo  cura  el  tiempo.  Todavía  no  he  per¬ 
dido  la  esperanza  de  ser  su  yerno  de  us-> 
ted.  Ahora  disimule  usted  que  vaya  a  s 
donde  lo  exije  mi  deber.  El  coronel  in( 
lia  llamado,  y  tengo  que  recibir  sus  órde¬ 
nes.  Hasta  luego. 

ESCENA  IV. 

MADAMA  BERTRAN.  1 

H 

En  fin  ,  me  sacudo  de  la  palabra  que  tenía ¡I 
dada  ,  y  el  señor  Moraci  tendrá  que  tener *1 
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paciencia  cuando  sepa...*  ¡Misero  Rober— 
o!  No  se  atrevía  á  manifestarme  el  fondo 
ie  su  pensamiento  *,  pero  le  adivine,  Yodo 
,u  afan  es  bajar  al  sepulcro  con  el  dulce 
consuelo  de  llevar  a  él  el  nombre  de  espe¬ 
jo  de  Laureta....  ¡Sus  votos  serán  cum¬ 
plidos!... 

ESCENA  V. 

jo  AMA  BERTRAN  Y  ROBERTO  Seguido  r/fíGERVÁL. 

b.  Gracias  ,  mi  camarada.  El  señor  presi¬ 
lente  del  consejo  de  guerra  me  deja  libre 
>ajo  de  mi  palabra  de  Honor.  Ya  saben  quien 
oy,  y  esta  satisfacción  no  puede  quitárme- 
a  mi  desgracia.  Mas  prisionero  me  conteni¬ 
do  aqui  que  en  el  centro  de  mi  calabozo. 
rv ,  Mi  sargento ,  yo  también  soy  de  los 
pie  no  ignoran  lo  que  vale  la  palabra  de 

isted  ,  y  asi  me  retiro. 

d.  Bert .  ¿Es  usted,  querido  Roberto? 

Pues  cómo  es  esto? 

b.  Mi  Honrada  amiga  :  acabo  de  escribir  á 
¡ii  coronel,  y  espero  que  no  me  nieguen 
i  gracia  que  solicito.  ¡Qué  felicidad!... 
No  morir  sin  tener  el  gusto  de  ser  esposo 
e  mi  Laureta!...  ¡Y  usted....  y  usted  es 
uien  me  lo  Ha  propuesto!...  Con  tal  for- 
una  se  Han  renovado  mis  fuerzas,  y  sicn- 
o  que  valgo  el  doble  de  lo  que  valia.  Ob*« 
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teniendo  su  mano  alcanzo  todo  lo  que  pu 
diera  serme  mas  grato  en  el  mundo....  P< 
ro....  mírelo  usted  bien....  Yo  soy  incapa, 
de  abusar  de  una  generosidad,  debida  ací 
so  al  infortunio  en  que  me  encuentro.. 
Si  por  cualquiera  evento  evitase  la  muert 
que  me  amenaza  ¿se  arrepentiría  usted?, 
¿sentiría  usted  el  paso  que  vamos  á  dar? 
Mad.  Bert .  ¡Ay,  amigo  mió!  ¡Ojalá  fuera  p 
sible  que  se  evitase  este  terrible  lance!  ¿1 
arrepentirme?...  No,  Roberto,  no:  derruí 
siado  conozco  ahora  lo  que  usted  vale.. 

Pero  cómo,  ni  por  dónde,  puede  usté 
'  pensar.... 

Fiob.  Tengo  motivos  para  no  perder  la  espe 
ranza.  Media  la  palabra  de  un  amigo...  d 

un  hombre  de  honor _ 

Mad.  Bert.  (aparte).  Infeliz....  ¡Cómo  si 
engaña!...  t  odavía  cree  que  le  concederái/ 
lo  que  ha  pedido  esta  mañana.  t 


ESCENA  VI. 

MAüADA  BERTRAN,  ROBERTO  Y  LÁURETA. 

Laur.  ¡Al),  mi  querida  tia  !...  ¿que  es  lo  qui 
acabo  de  saber?...  ¿Usted  consiente  al  cab< 
en  que  me  case  con  mi  amado  Roberto? 

Mad.  Bert.  (llorosa).  Sí  ,  hija  mía  ,  con  ta 
que  el  señor  coronel  dó  su  consentimiento 

Laur.  Sí  le  dará,  si....  Yo  misma  me  arroja- 
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é  á  sus  pies  ,  y  se  lo  suplicaré,  si  es  nece* 

;ario.  i  ,  .  ,T  . 

id.  Bert.  (aparte).  ¡Pobre  chica.  JNo  la 

iienios  dejado  salir  un  minuto  ,  é  ignora  o 
^ue  ocurre.  ¡Válgame  el  cielo!  ¡que  mo¬ 
mento  tan  terrible  se  la  prepara. 

,ur.  ¡Ah,  querido  Roberto!...  ¿Concibe  us¬ 
ted  la  alegría  que  esperimento?  Ya  tendre 
Ll  menos  el  gusto  de  que  no  volverán  a 
hablarme  de  ese  Moraci ,  á  quien  no  pue- 
|do  ver,  y  seré  de  quien  quiero  para  mien¬ 
tras  viva.  Ya  sabia  yo  que  acabaría  usted 
por  ser  justa  con  mi  Roberto  (á  su  tía). 
Y  usted,  amado  mió,  ya  ve  usted  como 
una  buena  acción  nunca  se  queda  sin  re¬ 
compensa. 

\)b.  ¡Ah!  Este  dia  seria  el  mas  dichoso  de 
í mi  vida  si  el  desgraciado  Félix.... 

1  ad.  Bert.  ¿El  desgraciado? 
mr.  ¿Desgraciado  por  haber  ido  á  ver  a  su 
muger  ya  su  hija,  de  quienes  estaba  se¬ 
parado  hace  tiempo?  r 

ilb.  Verdad  es  que  ha  ido  a  verlas  •,  pero 
apenas  habrá  tenido  tiempo  para  estre¬ 
charlas  en  su  seno  ,  porque  le  espero  esta 

mañana.  , 

nir.  Sí,  sí...  cuente  usted  con  el.  Me  han 

asegurado  que  el  señor  Gustavo  ha  dicho 
que  se  estarán  un  par  de  dias  en  ia  isla  de 

Küítis*  *  i  * 

ob.  ( con  fuerza).  Eso  es  imposible,  mi 


rrg 


querida  Laureta.  Antes  que  den  las  cua 
tro  r  elix  estará  de  vuelta. 


escena  aii. 


MADAMA  BERTRAN,  ROBERTO,  LAURETA  ,  Y  MO> 
raci  con  lina  carta  en  la  mano . 


Mor.  YA  coronel  me  ha  encargado  que  pon 

ga  inmediatamente  esta  carta  en  poder  d 
usted.  r 

Rob  Será  la  respuesta  que  esperaba.  rSabt 
usted  ,  señor  Morad,,  si  me  es  favorable? 

Mor.  Ignoro  lo  que  contiene.  He  encentra- 
do  at  coronel,  que  se  disponía  ¿  partir  pa- 
la  Jiellegarde ;  me  ba  entregado  esa  carta, 
adviniéndome  que  usted  me  daria  parte 
de  su  contenido;  y  encargándome  sobre 
todo  que  en  entregársela  á  usted  no  bu- 
Diese  Ja  menor  demora. 

Rob.  (que  ha  leido  la  carta).  ¡Respetable 
gcte....  Es  el  consentimiento  que  le  babia 
per  ido.. ..  ¡En  (¡ué  circunstancias  ,  Dios 
mío,  y  en  que  términos  me  le  envía  ! 

Laur.  Amigo  mió,  en  cuanto  vuelva  de  Be- 

Jlegarde  iremos  ¡os  dos  á  darle  las  gracias: 
¿no  es  verdad?  &  | 

Rob.  Sí  mi  querida...  sí...  iremos.  El  señor 
coronel  me  advierte  que  lia  prevenido  al 
señor  capellán  para  las  tres  en  punto. 

Laur.  ¿A  las  tres?  Vamos,  tia,  que  quiero 
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ponerme  muy  decente.  El  casarse  exije 

siempre  un  poco  de  aliño. 

or.  {admirado).  ¿Pero  qué  significa  todo 

esto  ? 

mr.  ¿Qué  ha  de  significar?  Que  me  caso, 
señor  Morací. 

or.  {mas  admirado).  ¿Que  se  casa  usted..* 
,?Cómo  es  posible?...  Madama  Bertrán,  no 
podemos  saber.... 

ad.  Bert.  ¿Qué  bay  que  saber?  que  se  van 
á  casar.  Allí  tiene  usted  todo  el  misterio. 
tur.  {á  Roberto ).  Amigo  mió,  en  el  cuarto 
de  mi  tia  estoy...  y  aguardo  con  impacien¬ 
cia  {vase  corriendo ). 

ESCENA  VIII. 

MORACI  y  ROBERTO. 

oh.  {dándole  la  carta).  Señor  mayor,  ahí 
está  la  carta:  puede  usted  leerla. 
ror.  {leyendo).  crAmigo  Roberto  :  remito  a 
«usted  el  permiso  para  casarse,  que  usted 
»ha  solicitado.  ¿Por  qué  no  me  es  dado  ha- 
)>cer  mas  por  usted?..  Si  un  asunto  urgente 
»del  servicio  no  me  llamase  á  Bellegarde, 
»yo  mismo  habría  ido  á  acompañarle.  Todo 
»lo  merece  un  soldado  tan  bizarro  como 
»  usted  lo  es-,  pero  ya  que  no  puedo  en  tan 
atristes  momentos  darle  en  público  un  tes¬ 
timonio  de  la  estimación  que  me  merece, 


x»ruego  al  señor  Moraci  que  haga  mis  ve 
ces!..”  ¿Gomo?  ¡y  yo  lie  de  ser  quien  con¬ 
duzca  á  Laureta  al  altar! 

Mob.  Si  el  coronel  liubiese  sido  sabedor  d: 
que  usted  también  la  quería,  le  habría  evi 
tado  ese  compromiso.  Conozco  que  es  mm 
duro  perder  el  objeto  que  se  ama....  Per 
si  hubiese  tiempo  todavía,  y  se  pudiese  ha 
eer  que  el  coronel  le  dispensase  á  usted... 

Mor.  Du  ro  es  lo  que  se  me  manda  }  pero  u¡ 
militar  debe  estar  pronto  á  todo  genere 
de  sacrificios :  yo  cumpliré  con  la  órdei 
que  se  me  da  (.ve  oye  un  cañonazo').  ¡Orar 
Dios!  juna  embarcación  que  entra  en  e 
puerto! 

Mob.  (con  indiferencia').  Será  el  barco  que 
trae  á  Félix....  ¡Desgraciado!.,,  ¡y  cuán 
presto  vuelves!  (aparte). 

Mor.  (que  desde  el  fondo  figura,  haber  visto 
la  embarcación  ,  dice  con  alegría).  No, 
no  es  eso.  Es  un  buque  portugués.  Usted 
mismo  puede  ver  el  pabellón. 

Mob.  (sin  moverse  de  supuesto).  Tanto  me¬ 
jor.  Eso  quiere  decir  que  Félix  estará  mas 
tiempo  con  su  familia.  Señor  Moraci,  voy 
arriba  :  Eaureta  me  espera.  ¿Dónde  nos 
encontraremos? 

Mor.  (con  cierto  rencor  reconcentrado  ,  se¬ 
ñalando  el  sitio  en  que  debe  Roberto  ser 
fusilado).  Allí. 

Mob .  JVo  tardo  en  volver. 
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ESCENA  IX, 

JVlORACr,.  w 

¿Y  va  á  ser  su  esposa  Laüreta ,  y  el  coro^ 
Del  ine  escoge  á  mí  para  que  presencie  tan 
odioso  espectáculo?...  ¡Oh...  cuál  se  goza¬ 
rán  con  mi  desesperación!...  Pero  yo  les 
mro  en  cambio...  que  apenas  den  las  cua¬ 
tro...  antes  si  ser  puede...  (  mirando  ai 
mar')  Nada...  Félix  no  parece...  Gustavo 
ia  cumplido  su  palabra,  y  Pioberto  no  pile* 
ac  evitar  la  suerte  que  le  aguarda, 

■  \  *  •  •  •  •.  i  i  .  •  *  ! 

i  . 

ESCENA  X, 

aAcb  un  alférez,  gerVal,  doce  granaderos 
j  un  tambor . 

I  alférez  hace  que  se  formen  los  doce 
granaderos  en  el  fondo  del  teatro). 

P  •  gusta  esa  exactitud...  señor  alférez, 

.  Exactitud  forzosa  en  esta  ocasión ,  mi 
y  lujante,  y  á  la  cual  me  presto  con  bario 
entimiento  mió  •  pero  es  menester  resi g - 
iarse  a  los  deberes  de  un  soldado.  Crea 
jtsted  que  nada  me  importaría  que  se  me 
rían  dase  al  frente  de  esos  doce  Valientes  á 
poderarme  de  una  batería;  pero  á  hacer  10 
[ue  vamos  a  hacer...  es  preciso  confesar 
ue  es  un  terrible  lance.  Me  compadece 
i  suerte  de  Roberto...  y  si  en  mi  mano 
stu  viera.,,1 

c> 
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Mor,  ( interrumpiéndole J,  ¿Qué  quiere  us 
ted?...  El  coronel  le  lia  dado  licenci; 
para  casarse,  y  le  estoy  esperando  par 
que  vayamos  á  la  capilla  del  fuerte.  A 
qui  está. 

Alf  Un  matrimonio  en  este  momento...  I 
caso  es  algo  estraño. 

.  ->  4  vr  Y 

ESCENA  XI. 

■-  tt ,  (  ■;,)•:<  {  (.  ' 

MORACÍ,  ROBERTO,  LAURETA  Y  MADAMA  BERTRA? 

En  el  fondo  el  alfevez  y  los  granadero 

Compañeras  de  Laureta  ,  habitantes  ü 

Port*  E a  ndr  e . 

( Se  avanzan  silencio  sámente .  La  pena  s 

manifiesta  en  los  semblantes ;  el  de  Laurel 
es  el  único  que  no  la  manifiesta J. 

Alf  Soldados...  armas  al  hombro.  Respet 
á  la  desgracia. 

Rob.  MI  oficial...  ¡Cuánto  le  agradezco 
usted  esa  fineza  !. 

Alf  ¡Mi  querido  Roberto!... 

Laur .  ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Una  guardia  d 
honor!...  Vaya...  que  el  señor  coronéis 
pasa  de  atento. 

Mor .  (bajo  á  Roberto ),  ¡No  volver  est 
hombre!...  ¡Concille  usted  una  tardanz 
de  esta  naturaleza  !...  ¿Si  será  capaz  d 
faltará  su  palabra  ?.. . 

Rob .  Señor  mayor,  mi  amigo  no  es  acreedo 


83 

á  tan  baja  sospecha.  De  todos  modos  y  O 
esto  y  aquí. 

Mor*  Verdad  es;  pero  sería  bien  doloroso 
que  por  no  venir  él.,  ó  por  no  llegar  á 
tiempo***  r  '•*, 

Rob*  Él  digno  de  lástima  en  tal  caso  seria 
él.**  Mas  no  hablemos  de  eso,  y  cúmplase 
la  voluntad  del  cielo.  Ahora  voy  á  recibir 
el  nombre  de  esposo  de  mi  Laureta  ,  y 
después  vuelvo  sin  la  menor  tardanza  á 
Ocupar  el  puesto  que  el  honor  y  la  amis¬ 
tad  me  han  señalado* 

Mor.  Todos  los  que  han  de  asistir  están  aquí. 
Partamos,  pues* 

Rob.  ( yendo  hacia  Madama  Bertrán  ,  que 
manifiesta  estar  muy  triste ).  ¿Vamos,  ma¬ 
dama  Bertrán..*  No  le  había  dicho  á  us¬ 
ted  que  tenía  algo  mas  que  esperanzas? 

Mor.  ( ofreciendo  la  mano  a  Laureta  ^.  Per¬ 
mita  usted,  bella  Laureta,  que  la  conduzca 
al  altar.  ¡  >  - 

Laur *  ¿Usted  me  ha  de  conducir,  señor 
Moraci  ? 

Mor *  ( bajo  á  Laureta)*  Discurra  usted  cuán¬ 
to  debo  sufrir. 

r Laureta  mirando  á  todos  nota  como  por 

la  primera  vez  la  tristeza  que  reina  en  sus 

to  y  le  dice 

sé  qué  terror 
involuntario  se  apodera  repentinamente 

t  i 

I  9 


'isonomias ,  se  dirije  a  íxober 
con  vehemencia J. 
Pioberto..*  Roberto...  Yo  no 
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de  mi  alma...  Apresurémonos,  amigo  mío, 
á  celebrar  nuestro  enlace  $  y  una  vez  que 
esto  esté  hecho,  ya  no  tendré  nada  que 
temer. 

Rob.  ¿Pero  á  qué  viene  ese  terror,  querida 
mía?  ¿No  está  usted  acompañada  de  su 
amante...  de  su  esposo...  y  en  el  seno  de 
su  familia  y  de  sus  amigos? 

Laur.  ( á  Roberto J.  Pero...»  ese  Moraci... 
ese  Moraci... 

Rob .  Moraci  la  quiere  á  usted  y  la  pierde. 
Harta  es  su  desgracia. 

(Moraci  da  la  mano  d  Laureta ,  que  se  la 
da  maquinalmente.  Roberto  ofrece  la  suya 
d  madama  Bertrán.  El  acompañamiento  se 
forma  y  avanza  hacia  el  arco  que  conduce 
á  la  capilla.  El  relox  señala  las  tres.  Mo¬ 
raci  fija  en  él  la  vista ;  y  parándose  de  re¬ 
pente,  y  volviéndose  d  Roberto  ,  esclama J; 

Roberto...  las  tres  son  ya. 

Rob.  Mayor,  ande  usted:  eso  poco  importa. 
No  ,  para  ios  valientes  todas  las  horas  son 
iguales. 

(El  acompañamiento  en  la  forma  dicha  pro¬ 
sigue  su  camino ,  jr  entrando  por  el  arco 
desaparece  d  la  vista  de  los  especiado  resj. 

ESCENA  XII. 

El  alférez  ,  gerval^'  los  soldados. 

Alf.  ¡Infeliz!...  ¡  Entregarse  á  una  alegría 
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cuya  duración  lia  de  ser  tan  corta !  ¡  Allí 
Va  a  terminar  su.  vida!  ('señalando  el  mu— 
ro  en  que  va  d  ser  fusilado J.  (-  Y  Laure- 
ta?...  j  Pobre  joven!...  ( mirando  al  re- 
loxj.  ¡  Con  qué  rapidez  huye  el  tiempo! 
El  momento  fatal  se  aproxima...  y  no  ten¬ 
go  mas  remedio  que  cumplir  con  mi  obli¬ 
gación...  Gerval ,  haga  usted  cargar  las 
armas. 

Los  soldados  á  la  orden  del  caporal  cargan)* 
ESCENA  XIII. 

I  alférez,  un  marinero,  cerval  j  los  sol- 

dados. 

¿A  quién  buscas? 

Jarinero .  Al  señor  ayudante  mayor  Moraci. 

| {f*  Ahora  esta  ocupado.  Si  el  negocio,  no 
obstante,  fuera  urgente... 
i  ai  inero.  Es  para  decirle,  en  cumplimiento 
de  una  orden  que  ha  dado  en  el  puerto, 
que  no  se  avista  embarcación  alguna  ha¬ 
cia  el  Orizonte. 

lf.  Muy  bien.  Yo  lo  pondré  en  su  noticia. 
armero .  Mil  gracias,  mi  oficial. 

ESCENA  XIV. 

•  alférez ,  gerval,  los  soldados  ;  luego 

MORACI. 

df.  Los  instantes  van  siendo  urgentes  y... 


m 

Mor.  (muy  agitado).  Roberto  recibió  ya  la 
bendición  nupcial,  y  en  mi  presencia,  y 
en  despecho  de  mi  pasión  y  de  mis  de¬ 
seos...  La  rabia  me  devoraba,  y  me  es 
imposible  resistir  mas  tiempo...  ¿Yo  ser 
testigo  del  triunfo  de  mi  rival?...  ¡Qué 
suplicio!...  A  pesar  de  la  tristeza  que  se 
descubre  en  los  demas  semblantes,  ella, 
que  ignora  lo  que  va  á  suceder,  ¡cuál  de- 
.  muestra  en  el  suyo  el  júbilo  que  siente.... 
Pero  á  fé  que  poco  ha.  de  durarla...  ¿Y 
bien  ?.. . 

Alf  Mi  mayor. 

Mor.  Ya  sabe  usted  que  la  ejecución  lia  de 
ser  á  las  cuatro.  No  es  posible  retardarla. 

Alf.  ( con  dolor J.  Ya  lo  sé. 

Mor ,  Las  cuatro  se  acercan.  Que  todo  esté 
pronto.  Si  el  acusado  quisiera  por  casuali¬ 
dad  elevar  á  la  superioridad  alguna  recla¬ 
mación ,  ya  no  es  tiempo  de  admitírsela. 
Pudiera  ocurrir  que  próximo  á  perder  la 
vida,  intentase  ganar  tiempo ,  y  preten¬ 
diera... 

Alf.  No,  mi  mayor:  no  es  capaz  Roberto  de 
buscar  efugios  para  vivir  algunos  minutos 
mas.  Verá  usted  que  al  presentarse  á  las 
bal  as  de  sus  compañeros  manifiesta  igual 
valor  que  el  que  ha  tenido  siempre  al  es- 
ponerse  á  las  del  enemigo. 

Mor.  Asi  lo  creo...  A  Dios,  mi  alférez.  ¡  Que 
deber  tan  penoso  es  el  que  va  usted  á  cuni- 


d1  1  r  ! . . .  Crea  usted  que  le  compadezco. 
e  va  lentamente :  mira  el  relox fy  pone  el 
suyo  ci  La  hora). 

ESCENA  XV. 

íerto  ,  laureta  ,  el  alférez  y  los  solda¬ 
dos  en  el  fondo . 

i  r  \  i  <  ■  '  .  -  \ '  .  ' 

\h.  (en  el  mayor  desorden).  De  jame... 
dejame,  mi  querida  Laureta. 
ur.  ¿Mas  por  qué  huir  de  mí?  ¿Qué  agí- 
ación  es  esa? 

S h.  Yo  te  lo  he  dicho,  amiga  mia:  mi  obli¬ 
gación  me  llama  á  este  sitio.  Pronto  iré  á 
buscarte. 

}ur.  (agitada).  No...  no...  aquí  hay  al¬ 
gún  misterio  desconsolador  y  terrible.  To¬ 
los  lloraban  en  torno  nuestro...  Cuando 
;as¡  violentamente  te  has  separado  de  mí, 
¡e  han  hecho  esfuerzos  para  detenerme... 
\f  tú  en  tanto,  cruel...  crA  Dios...  á  Di  os 
>para  siempre’’...  Esto  me  dijiste. 
b.  No,  no  es  posible:  te  has  hecho  ilu- 
ion...  Vuélvete  Laureta...  vuélvete  con 
US  tios. 

ur.  (reparando  en  los  soldados  y  como 
lerida  por.  una  idea  súbita).  Pero,  Dios 
nio...  ¿qué  es  lo  que  están  haciendo  aquí 
odavia  esos  soldados? 
b.  (muy  turbado).  Esos  soldados...  Yo 


no  se...  yo  no  se,  Laureta. 

Lciur.  Huyamos...  huyamos  cíe  aquí...  Sé 
para  lo  que  sirve  aquel  sitio...  Mira... 
alli...  allí  se  quita  la  vida:  a  11  i ^  cerca  de 
aquel  muro  acribillado  á  balazos,  la  reci¬ 
ben  todos  los  que  mueren  fusilados.  A  al¬ 
gún  infeliz  esperan...  Amigo  mío...  huya¬ 
mos...  y  no  veamos  la  victima. 

Rob.  ( desesperado ).  ¡Me  es  imposible! 
Tengo  precisión  de  quedarme. 

Laiir,  ¡Infeliz!...  ¿qué  dices?...  ¡Oh  Dios 
mió!...  ¡Qué  horror!...  ¡  Qué  espantoso 
presentimiento!...  El  consentimiento  re¬ 
pentino  de  esta  boda...  el  afan  con  que  se 
ha  evitado  que  nadie  me  hablara,  y  que 
aprovechándose  del  enagenamiento  que  el 
placer  me  causaba...  ¡Roberto!...  Rober¬ 
to  !...  ¿  Qué  es  esto?,..  ¡Eres  tú  á  quien 
aguardan  ? 

Rob,  Sí...  desgraciada...  sí...  yo  soy. 

Laut\  ¿Qué  oigo?...  ¿Es  posible?...  ¡Oh  mi 
Dios....  Tú...  tú  eres... 

R°b .  Tú  no  ignoras  mi  delito. 

Lq.ur.  ¡  Pero  erais  dos!... 

Rob.  Uno  solo  debía  morir.  La  suerte  ha 
favorecido  á  Félix. 

Laiu\  No...  no...  Ah...  Ya  veo  ahora... 

I  Cuelo  eterno!...  Pero...  no...  bien  me 
acuerdo..,  yo  estaba  presente:  Félix  es 
quien  perdió  la  suerte  j  a  Félix  es  á  quien 
toca  morir.  1 


ob.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  infeliz?...  De¬ 
jame. 

aur.  Ah...  -Qué  abominación!  Te  lian 
perdido...  Roberto...  Te  han  sacrificado. 
Ya  conozco  toda  la  estension  de  mi  des¬ 
ventura  y  del  trance  en  que  te  encuen¬ 
tras...  Yo  corro...  ¡Mísera!  ¿Y  en  tan¬ 
to?...  ¡Ah!...  Yo  moriré...  Yo  moriré 
también. 

ob.  Laureta...  Por  Dios... 

\aur.  Nada  escucho. 

\ob.  ( arrodillándose  y  suplicándola ).  Yo 
te  lo  suplico...  en  nombre  de  nuestro  a- 
mor,  y  del  Dios  que  nos  mira,  y  cuyos 
decretos  han  de  cumplirse...  déjame  mo¬ 
rir  con  honor:  no  destruyas  mi  energía;  y 
que  el  honor  y  el  cariño  me  acompañen  al 
sepulcro. 

lur.  Soy  tu  muger  ya...  Tú  me  pertene¬ 
ces...  ¿Quién  es  capaz  de  robarte  á  mi  ter¬ 
nura  ?...  ¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mió!... 
¿Para  esto  me  reservabais?...  ¿Para  esto 
he  nacido?...  (se,  va  precipitadamente J. 

ESCENA  XVI. 


berto,  el  alférez ,  gervaljk  los  soldados. 

I  • 

b.  ¡Desventurada  !...  ¿Adonde  vas?... 
¡Quién  te  ha  de  oir?...  ¿Quién  contendrá 
los  estreñios  de  tu  desesperación?  ¡Oh, 
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Dios  inmenso  !...  Esto  es  peor  que  la  muer¬ 
te  esto  es  morir  mil  veces  :  antes  de  exha¬ 
lar  el  último  aliento...  ¡Félix!...  ¡Ah  Fé¬ 
lix  !...  Mas  no...  no  te  acuso...  Eres  inca¬ 
paz  de  una  acción  tan  despiadada...  Algu¬ 
na  desgracia  te  ha  sucedido...  sí...  tu  me 
has  precedido  en  la  tumba...  Pero  apro¬ 
vechemos  los  momentos...  Laureta  no  está 
acjui...  Esta  es  la  ocasión  crítica...  Escri¬ 
bámosla  el  último  á  Dios. 

( Saca  su  liberto  de  memorias  y  escribe  unas 

lineas  con  el  mayor  desorden  y  precipitación ). 

Qer.  (cfiie  ha  mirado  el  relox  9  al  alférez  ). 
Las  cuatro. 

Rob.  Mi  alfe  rez...  ¿Tendrá  usted  la  bondad 
de  dar  este  librito  á  mi  Laureta?... 

Alf.  ( tomándole  ).  Sí,  amigo  mió :  descuide 
usted. 

Rob.  Unos  momentos  no  mas,  y  cúmplase 
mi  destino.  —  (avanzándose  á  los  solda¬ 
dos}.  A  Dios,  camaradas... — (a  Gerval ). 
¡Oiga!...  ¿Tú  aquí  también,  compañe¬ 
ro?...  Una  palabra,  una  sola  palabra,  si 
mi  alférez  lo  consiente...  Gerval...  En  la 
ultima  revista...  tuvimos  una  corta  reyer¬ 
ta...  te  repliqué  con  mal  modo...  bien  me 
acuerdo...  ¿Conservas  el  resentimiento?... 
Yo  te  pido  que  me  perdones.  (  Gerval  le 
abraza ).  Toma,  acepta  mi  pipa,  (saca 
una  del  bolsillo  y  se  la  da).  —  Después 
dice  á  los  soldados ).  Amigos  ,  cuidado 
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ion  acertarme  bien.  Vuestra  destieza  es 
m  acto  de  humanidad,'  y  fio  en  ella. 

n  soldado  trae  el  pañuelo  con  que  han 
de  vendarle  los  ojos J. 

Vli  alférez,  esto  es  inútil...  bien  conoce 

isted  cine  no  lo  necesito. 
a  d  colocarse  delante  de  los  soldados . 
ir  muros  estertores  de  la  capilla  fijan  sus 
■adas.  Redoble  del  tambor :  él  reza  arro¬ 
bado.  Cuadro  escénico  con  lo  que  en  tu¬ 
cusos  se  practica .  Se  levanta  j  dice  con 

calma  J. 

•a  estoy  dispuesto...  Gerval...  cuidado 
:on  que  me  yerre  alguno...  Ea,  amigos... 
cumplid  vuestro  deber ,  y  ved  como  mue- 
en  los  valientes...  Yo  ya  estoy  dispuesto, 
-  vais  á  verme  en  el  puesto  fatal  con  a 
aisma  serenidad  que  tengo  al  decirlo.  La 
suerte  es  nada  cuando  está  pura  la  con- 
iencia. 

ESCENA  XVII. 

erto  se  encamina  al  puesto  en  que  debe 
ificarse  la  ejecución .  Se  habrá  visto  da¬ 
te  el  acto ,  y  con  particularidad  durante 
\i  escena ,  un  poco  agitado  al  mar ,  cu¬ 
ndo  algunas  olas  hacia  la  playa .  Al  acet- 
se  Roberto  al  sitio  fatal,  e  irle  á  colocar 
soldados,  una  de  las  olas  arroja  a  la 
rna  piara  á  un  hombre  que  se  reconoce 
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de  la  camisa  un  chaleco  ,  en  el  cual  están 
colocada  la  cruz  de  la  legión  de  honor,  yi 
echarle  la  ola  prorrumpirá:  ¡Roberto!  ¡Ro- 
berto  !  Todos  los  interlocutores  mudan  de 
posición  y  manifiestan  su  sorpresa .  El  al 
Jerez,  gelval  y  los  soldados . 

'  ,  y  .i  .1 

Fel.  ¡Roberto!  ¡Roberto! 

Rob.  ¡Félix! 

Alf.  ¡Gran  Dios!...  ¡Félix!  Amigos,,  snspen 
dase  todo.  Yo  corro  precipitado  á  preve¬ 
nir  al  general  (se  va  corriendo ). 
(Robeito,  Gerval y  los  soldados  se  precipi 
tan  hacia  Félix,  que  estará  casi  exánime:  le 
ti  cien  hacia  la  parte  de  la  escena  inmediata 
al  espectador  ,  prodigándole  todo  género 
de  atenciones  y  de  interés'). 

Foh.  (abrazándole  estrechamente).  rFelix!.. 
¡Mi  querido  Félix!  ' 

(Relix  entreabre  los  ojos  :  dirije  sus  mira» 
das  á  todos  los  que  le  rodean ,  fijándolas 
mas  atentamente  en  Roberto.  Hace  un  es¬ 
fuerzo  cuando  este  le  tiende  en  los  brazos 
y  le  i ecibe  en  los  suyos...  Momento  breve 

de  silencio ). 

Fel.  ¡  Roberto !...  ¡He  llegado  á  tiempo!... 

¡Ah  Providencia!...  Yo  te  bendigo. 

Rob.  Ni  un  momento  he  dudado  yo  de  tí; 

Fel.  He  recobrado  mi  honor  i  he  abrazado  á 
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ii  muger  y  á  mi  hija  :  he  hurlado  los  es- 
uerzos  de  una  generosidad  mal  entendida, 
ue  á  trueque  de  evitar  mi  muerte  te  de¬ 
aba  reducido  á  que  la  tuja  fuese  inevita- 
>le :  he  acometido  una  empresa  temeraria, 
nal  es  de  arrojarme  al  peligro  de  esos  ma- 
es ,  para  evitar  ti  de  mi  deshonra  j  tu 
-esgracia. ..  Te  he  salvado  al  fin..*  he 
umplido  mi  palabra,  y  moriré  contento. 

|  -  ESCENA  XVÍIL 

precedentes ,  laureta,  madama  bertran> 
litantes  de  Pori-F andré.  El  alférez  con 
\papel  en  la  mano  ,  que  corre  con  ansia . 

fcr.  Roberto  mió...  ¡  Ya  estás  salvo!...  y 
o  tienes  que  temer  por  Félix. 
d.  Ber.  ¡Dios  mió!...  Pero  ¿no  es  él? 

( Admiración  y  curiosidad  general J. 

\ir.  Corrí  precipitada  y  llena  de  ansiedad 
echarme  á  los  pies  del  general ,  y  á  re¬ 
girle  el  suceso  ;  tu  generosidad  en  haber- 
¡  espuesto  por  un  amigo  ;  la  dolo  ros  a 
jiuerte  que  ibas  á  sufrir;  el  delirio  en  que; 
p  me  hallaba:  todas  estas  crueles  circuns- 
jmcias  me  dieron  alas;  pero  apenas  implo- 
indo  la  piedad  de  su  Excelencia  empecé 
i  funesta  relación  ,  cuando  alzándome 
ü  suelo  con  la  mayor  prisa...  frHija  (me 
lijo),  no  se  detenga  usted  ;  ahora  mis» 
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mo  Iba  á  enviar  este  pliego  al  encargad 
de  la  ejecución;  nadie  con  mas  diligeuci 
que  usted  podrá  llevarlo..*  Gorra  usted, 
los  momentos  son  preciosos;  ni  Roberto 
Félix  morirán”...  Sin  detenerme  un  pui 
to...  fuera  de  mí...  en  agen  a  da  con  el  pl  a<v 
y  con  el  temor...  me  be  hallado  al  seño 
cuando  volvía...  para  él  es  el  pliego...  ■  s¡ 
le  he  entregado...  él  le  tiene...  ^Ah!. 
el  confirmará  lo  que  encierra;  él  acaba 
de  trocar  en  contento  nuestra  anterior  ai 
gustia  y  nuestra  funesta  desesperación. 
uilf.  ((¡ue  ha  leído  el  pliego).  Sí,  nobles 
generosos  amigos...  sí...  vivid  para  hon¡ 
de  la  Francia.  El  general  manda  que  nos 
verifique  la  ejecución,  y  que  se  arreste  a 
ayudante  Moraci.  Este  pliego  contiene  un 
orden  del  señor  ministro  de  la  guerra,  po 
la  cual  avisa  que  el  cordon  sanitario  esta 
blecido  para  contener  los  progresos  de  1 
peste  que  aflije  la  Cataluña  tome  la  acli 
tud  de  un  ejército  de  observación  par 
ayudar  según  las  circunstancias  á  los  lealt 
españoles  que  combaten  en  favor  de  le 
legítimos  derechos  del  Rey  de  España 
Tal  es  la  voluntad  de  nuestro  Soberaní 
Un  ilustre  Príncipe  de  su  excelsa  dinast 
va  á  mandarnos  con  este  motivo.  El  gene 
ral ,  autorizado  por  las  facultades  que  aca 
ban  de  serle  comunicadas  para  perdona 
en  nombre  del  augusto  Luis  XVIII  á  to 
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¡os  los  militares  que  hubiesen  atraído  so¬ 
re  sí  algún  castigo,  y  que  por  su  anterior 
onducta  se  hayan  hecho  apreciar,  y  pite¬ 
an  todavía  Ilustrar  con  su  valor  la  glo- 
ia  de  las  banderas  francesas  ,  concede 
u  libertad,  y  anula  la  sentencia  pronun- 
iada  contra  Félix  y  Roberto...  Í50is  1- 
>res. ..  Yo  en  nombre  del  Mouarca  os  lo 
¡leclaro,  y  me  reputo  feliz  de  ser  para  con 
jmsotros  el  intérprete  de  tan  agradable 
noticia. 

elijc  y  Roberto  se  abrazan .  Laureta  tie - 
\en  la  suya  una  mano  de  su  esposo  y  ma 
esta  el  mayor  placer.  Todos  los  inter¬ 
locutores  hacen  lo  mismo J. 
f,  ( continuando  ).  Y  aun  hay  mas...  ami¬ 
bos...  El  general  manda  igualmente,  por 
orden  que  recibe  del  ministro  para  el  mis- 
no  objeto,  que  se  ponga  á  la  orden  del 
lia  en  todo  el  ejército  que  le  sean  devuei- 
;os  su  estimación  y  su  honor  comprométa¬ 
los  por  la  deserción  infame  de  un  mal  mili- 
lar  que  robó  la  caja  de  su  regimiento  al  ca¬ 
ntan  Dervil,  cuya  inocencia  está  justificada, 
y  á  quien  S.  M.  eleva  ai  grado  de  corone  . 
b.  ¡Oh  Dios!  ¿Qué  oigo?...  Y  ese  capitán 
Dervil...  ese  modelo  de  generosidad ,  de 
valor  y  de  constancia:  ese...  ¡  oh  felici¬ 
dad!...  yo  no  puedo  contenerme...  ese  le 
tenéis  en  vuestra  presencia...  ese  es  el  sar¬ 
gento  Félix  !... 
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Va,  'i as  voces.  •  Félix ! 

Otras^  J  1,1  sargento  Félix!... 
tel.  Si.  el  mismo  soy...  El  cielo  en  un 
t.inte  borra  todos  los  tormentos  que  se  1, 
safado  ,  y  en  sn  infinita  clemencia  i 
abre  el  puerto  de  la  esperanza  y  de  la  f 
luna.  Mi  historia  os  será  conocida.  Van 
ahora  a  elevar  nuestra  gratitud  al  To. 
poderoso;  a  tributársela  al  Soberano  i 
el  conducto  de  nuestro  dignísimo  gen er 
y  combatiendo  en  favor  de  la  tranquilad, 
publica  y  de  la  augusta  dinastía  de  1 
borboncs,  háganse  dignos  riel  aprecio 
sus  compatriotas,  del  amor  de  sus  familia 
y  de  los  elogios  de  la  posteridad  Los  d 
sargentos  franceses. 


(Roberto  y  Félix  están  el  uno  en  Ira ¡ 
del  otro.  Laurela  cerca  de  su  esposo  lie 
de  alegría.  Madama  Bertrán  da  grandes 
dicios  de  la  suya.  Los  habitantes  y  soldaa 
forman  un  vistoso  cuadro  escénico  J  mar, 
Jestando  cada  uno  los  sentimientos  propi 
de  la  situación  J. 


F  I  N. 


hallará  coa  un  gran  surtido  de  comedias 
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tiguas  y  modernas ,  tragedias  ,  sainetes  y  entrer 
17 Real  ^  Cuesta  »  frente  á  ‘ San  Feí 


